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Eí rastro de un Congreso de Cinematografía
A P ren sa  diaria h a  publicado la  n o ta  que 
r-eproducimos a  continuación y. que  wa 

J  dirigida a l Jete  del Gobierno d« ia  Re-
[niblica;

"E xcm o. Sr.:

Mauricio Torres GariÁa, m ayor d e  edad, aue- 
cindado en  Madrid, calle de S an  Joaquín, n ú ­
mero i5 , 2.°, provisto de i u  cédula personal, 
vigíente, que exhibe y  recoge, y  como presi­
dente que -es de la Asociación Profesional Ci­
nematográfica Española, enlidad constituida  
Kon arreglo a las leyes de asociación, domicilia­
da en  la Avenida de P i y  M argdl, 18, i .° , de- 
p a rtm ien to  núm-ero i  (M adrid), a V. E. con 
el debido respeto expone:

Que habiendo sido divulgada en la Prensa 
local la noticia— n o  conlirmada ciertam ente— 
de que se pretende crear u n  m onopolio para la 
distribución de películas en España, hecho q w ,  
de confim tarse, acarrearta la ruina de los infi­
n itos sectoTies que com ponen la industria  ctn«- 
matográfica española, desde el empresario, que 
jiería victim a inm ediata de la entidad monopo- 
Lizadora, hastn el editor, que tiene expuestos 
siís intereses particulares y  los ajenos, en  un  
negocio comercial lícito y  de profunda raíz es­
pañola, a cuyo am paro v iven  m illares de artis­
tas y  de obreros, industria  que tiende a ícu- 
?nentafse en los primirros m eses del año pró ­
xim o  en proporciones halagadcrras para la eco­
nom ía y  la  oiiílíurft nacional y  para la pobla 
ción civü carente de trabajo y  de otros medios 
de vida, como español y  como representante  
legal de la Asociación Profesional Cinemato­
gráfica Española, que com prende la u n ió n  de 
diversos elementos cinematográficos —  artis­
tas, técnicos, escritores, obreros, etc., e tc .— , 
a V. E . respetuosam ente

Suplica que, caso de responder a una rsa^i- 
dad ¿Z iiMento de crear e l aludido monopolio  
pava la d istribución de películas en  España, se 
proceda por el M inisterio a quien corresponda, 
a diejar sin  efecto legal dicho propósito, en 
evitación de que wwiu'í'triiiLs creadc^s en  
nuestro  te n ito r io  y  las que están  en  periodo 
de organización, vayan  a  la ruina inm inente, 
dejando este comercio ignom iniosam ente som e­
tido al capricho de la Empresa monopolizadora  
y  dejando a España sin  horisonSes hábiles 
para asenta,r su  personalidad artístico-ciiiema- 
lográfica y  a  m iles de españoles s in  m edios de 
atender a í u  vida con u n  trabajo del que ya 
íiabian hecho concepto de profesión.

Gracia ^ue espera de V. E ., cuya vida se 
prolongue m uchos años.

Madrid, 29 de diciem bre de 193Í.

El presiden te  d e  la  Asociación Profesional 
Cinematográfica Española. (F irm ado .)"

Ya está  dado e l loque de alarm a. Y no p re ­
cisam ente po r m i, aunque haoe algún  tiempo 
que estoy entera-do de estos m anejos. P ero  he 
preterido aguai'dar a que  o tro  cualqu iera  h i­
ciese la  denuncia an te  la  opinión p a ra  que no

se crea qu e  es el afán  de potómica y  el espíritu 
de contradicción los qu e  m ueven m i plum a.

E ste  monopolio q u e  se p re tende  crear y  que 
denuncia Mauri-oio T orres en  s u  docum ento al 
presiden te  del Consejo de 'Ministros, es con­
secuencia del Congreso H ispanoam ericano de 
Cinem atografía, que  yo h e  com batido violenta­
m ente m ien tras  los dem ás periodistas españo­
les, a  excepción de S agré  y  d e  Benique— aquél 
en  kEI Mundo Deportivo», de Barcelona y éste 
e n  «La Voz Valenciana» y en  «La Semana 
Gráfica», d e  Valencia (1) guardaban  u n  silen­
cio  cobarde, cuando n o  sospechoso de compli­
cidad.

Es consecuencia e se  monopolio del C. H. C., 
como lo es e l decreto dado po f ¿on Marcelino 
Domingo, desde e l M inisterio de Instrnccién  
Pública, ordenando la  adquisición, p o r cuenta 
del E stado, de c in tas  cu ltu ra les  d e  la Cinaes, 
dedicadas a  .las escuelas públicas, cuando éstas 
cai'ecen aú n  d e  m a teria l docente m oderno y 
desde luego d e  aparatos dé proyección cine­
m atográfica y podría  afiadlr, en  justicia y  como 
reflejo de la  verdad, que cuando en  m uchos 
pueblos no  ¡hay m aestros n i  escuelas.

í<Jué influencias puso  e n  juego la  Cinaes 
p ara  q u e  en  la  «aGaceta» apareciese u n  decreto 
que la  favorece s in  beneficiar en  n ada la  in s ­
trucción  púbUcaP

No h ay  qu e  dejarse  alucinar p o r e l  esp íritu  
de la  disposición dictada p o r e l señor Domingo.

(Está reconocida la-eiflcacia del c inem a como 
tex lo  pedagógico, como ins trum en to  de cu ltu . 
ra .  Debe Eevarse, pues, a  la  escuela. Pero  es 
necesario qu e  la  escuela  ex ista  y  luego que

( i )  I g n o t a  s i  a J g ú n  c o m p a ñ e r o  m á s  c o m ó  e s a  m i s m a  

a c t i t u d  ¡ s i  a s í  f u e r a ,  i n c l u i d o  e n  esLcepcián.

Aparece en la portada  del 
presente número, Kay Fran- 
cis, una de las adrices yan­
quis que más han logrado 
destacarse en la pantalla, 
desde e l advenimiento del 
cinema hablado.
K ay Francis se ha definido 
como una vampiresa del 
nuevo cine.
En la coniraportada, resal­
ía  la b e lle za  ju v e n i l  de  
Arletia Duncan, artista de 
la Universal.

-d ispo ng a  de o tro s  m edios de enseñanza más 
eleaneníales y  m enos costosos que e l cine. Es 
evidente, que  cuando la  escuela española esté 
en condiciones de com pletarse con ese texto 
vivo del film cu ltu ra l, la s cintas de la Cinaes, 
adquiridas po r e l  E stado, se rán  inservibles.

C onstantem ente se  e s tá  perfeccionando la 
película cu ltu ra l, cada d ía  se  o rien ta  m ás h a ­
cia  la  escuela y se  fllma pensando en la  m en ­
talidad del n iño . A lem ania y  'Rusia están  reali­
zando, en  e s te  sentido, u n  esfuerzo di'gno de 
encomio.

(C óm o han  de serv ir las c in tas com pradas 
a  la  Cinaes, si proceden ya, seguram ente, del 
m ateria l viejo que ten ía  arrinconado la casa 
V erdaguer? E stas c in tas, cuando h aya  escue­
las en  disposición de proyectarlas p a ra  ense­
ñanza de sus alum nos, se rán  u n  texto defi- 
cientísim o e  incompleto.

E ste  decreto a favor de la  Cinaes, justiflcaría 
p o r s í solo la  salida de don Marcelino Do­
m ingo del M inisterio de Instrucción  Pública.

E n  cuan to  a l monopolio denunciado por 
M auricio T orres ...
' ¿P ero  n o  es una  de las misiones esenciales 
de la  Repiibhca destru ir los m onopolios crea­
dos po r e l  régim en qu e  h a  suhstituídoí> ¿Is'o 
se va a  u n a  am plia reform a social del país?
¿ No hem os quedado en  que precisa  cam biar de 
m étodos, de adem anes y  d e  costrumhres, de 
lim piar d e  broza m onárquica a  España, de 
adecentar la  República, en  fin?

Siendo así, ¿cóm o puede in ten ta rse  crear 
o tro  monopolio, si lo q u e  h a y  que hacer es 
destru ir los ya ex isten tes?

No m e parece es ta  la  m ejor m anera  de ele­
v a r el tono de la  República, como pide Ortega 
y  Gasset, con c lara  visión de la  r u ta  espiritual 
q u e  debe seguir España.

E l m onopolio cinematográfico en  s í es ab­
surdo. P e ro  en treg arlo  a  entidades ta n  signifi­
cadas como las que lo solicitan, es y a  e l colmo 
del absurdo.

E ste  e s  ^  ra s tro  q u e  h a  dejado e l famoso 
C. H . C. No h a  servido, porque no  podía ser­
vir, p ara  c rea r e l cinem a h ispan o , pero  e n  cam­
bio h a  sido la  pan talla  de am biciones-y egoís­
m os d e  em presas com erciales y  de individuos 
qu e  v iv ían  en  desprestigio.

D ura  lección ésta  p a ra  los que  se solivianta­
ban  an te  m is acusaciones, llevándom e incluso 
a l Juzgado en  lugar de ab rir  los o jos a  la  rea li­
dad y  com prender q u e  sólo serv ían  de pedestal 
a  u n a  docena de audaces sin  ta lento n i  lim­
pieza m oral.

Y biOT m erecido les e s tá  a esos periodistas, 
fáciles a  la  claudicación, que se  pusieron al 
servicio d e  u n a  em presa fascista—a u n  rep re ­
sentando m uchos de ellos periódicos republi­
canos— y c o n tra  u n  compañero.

Sería  m u y  conveniente, s i quieren  lim piarse 
de culpas, qu e  rectificasen su  conducta, ahora 
que tieoien u n a  ocasión propicia. ¥  s i no lo 
hacen peor p a ra  ellos. El tiempo y m i plum a, 
contra  todos los qu e  olvidan sus deberes más 
elem entales en  e s ta  h o ra  de las palabras cla ­
ra s  y  del juego limpio.

M . i t e o  S a n t o s

Ayuntamiento de Madrid
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U q ejemplo fem enino

lEn Londres e l «partido p a ra  la reform a del 
tra je  m asculino» h a  publicaiJo recientem ente 
u n a  ca r ta  c ircu lar q u e  lia sido vivam ente co ­
m entada en tO'áas partes.

L a ca rta  dice lo s igu ien te :
ctTodas aquellas personas q u e  se  in-teresen 

en  q u e  los hom bres v is tan  m ás saludable y 
cómodamente, deben afiliarse a! partido  para 
la  rc lo rm a ó'el tra je  m asculino, organizado 
con el -fiii de 'disentir el m odo de refo rm ar la 
indum entaria  m asculina en su  sentido m ás r a ­
zonable, siguiendo e l ejem'plo dado por las 
m ujeres.»

El doctor C- Jordán, secretario  honorario  
del partido , no sólo defiende teóricam ente la 
necesidad 'de una  reform a en  e l modo de ves­
tir  iM  hom bres, sino qu e  se  le  puede  consi­
derar como u n  «revolucionario» en  m ateria 
de indum entaria . ííl doctor Jo rdán  v a  a su 
consu lta  con cam isa escotada y  pantalones 
cortos de campo. S in  'embargo, no se  atreve 
aún  a p resen tarse  an te  sus clientes de este 
modo. «Confío— dice el áVictor Jordán— en que 
no pasará  m ucho tiempo sin qu e  pueda ves­
tirm e, p ara  recib ir a  m is  clientes, del mism o 
mo'do q u e  voy y  vengo a  la  consulta.»

Mr. Guy Kendall, del U niversily  OolLege 
Scioo l, es tam bién uno  de los m ás activos 
propagandistas de la  reform a e n  el m odo de 
vestir.

(oLas m ujeres— dice—Mr. EendaE—^nos han 
facilitado u n  buen  ejemplo. H an dem ostrado 
al m undo ^ue el u so  d e  trajes ligeros no p e r ­
judica en  moo’o alguno a  la  salud. H ay que 
señalar, sin  em bargo, qu e  su  indu m en ta ria  es 
en  algunas ocasiones poco consecuente. Por 
ejemplo, cuando llevan abrigo  de pieles y m¿- 
dias finísimas.

E n  cu an to  a  la  indum entaria  m asculina 
—añade Mr. Kendall— , la m ayor esclav itud  es 
la  dcl cuello. E n  es te  sentid’o debe dirigirse 
inicialm ente n u e s tra  cam paña. O tra reform a 
que debe establecerse ' es la  de qu e  los h o m ­
bres no vayam os siempre vestidos con trajes 
de tonos oscuros.»

El actor E rn e s t l l ie s ig e r  es o tro  de los par- 
tida íios de la  reform a tíel tra je  masculino. 
Sus ataques v a n  dirig idos c o n tra  los botones 
innecesarios, ios chalecos, bolsillos ridículo? 
y cuellos d u ro s , cuando  se  va d e  etiqueta.

E l doctor Saleeby es enem igo recalcitrante 
del cu (¿o . <cCreo 'que o'ebe desaparecer, no 
sólo el uso deJ cuello duro, sino igualm ente el 
blando, que  re su lta  m ás feo y casi ta n  incó­
modo y antiestético.»

U n  sello qoe vale m illón 
7 m edio de francos

E n  E l Harvre se .h a  inaugurado la Exposición 
filatélica in ternacional m á s  im portan te  de 
cuantas se  h an  celebrado, pues concurren 372 
expositores.

F igu ran  en e l certam en sellos que rep resen ­
ta n  u n  valor aproxim ado de sesen ta  miEones 
de francos.

¡Entre los ejem plares expuestos m erece ci­
ta rse  u n  sello rcgo, tim brado, í e  la  Guayana 
inglesa, año 1843, a l que  se  asigna  u n  valor 
de millón y  m edio d e  francos, y  del que sola­
m en te  ex isten  dos ejemplares.

H a sido expuesto  po r e l am ericano Aplhur 
H ind Utica.

L e c c io n e s  de  c o s a s
Tejidos incom bustibles.— P ara  hacer incom­

bustib les los te jidos ligeros, se recom ienda la 
sigu ien te  fórm ula : agua, 10 k ilo g ram o s; s u l ­
fato de amoníaco p u ro , 0 ’80 g ra m o s ; carbona­
to de amoníaco, 0 , ^ ;  ácido bórico, 0 ’3 0 ; bó­

rax  puro, O'aO; almidón, 0 '20, ó  gelatina o 
desxtrina, 0 ’04. Mézclese. Se im pregnan  los 
tejidos en  es ta  solución calen tada a  30 gratfos, 
y  después s e  ponen  a  secar.

Coste aproxim ado, 16 céntim os e l  litro , su ­
ficiente para  10 m etros cuadrados de tela.

* * ^

El agua de cebollas.— Ê1 agua en  que se  han 
coci-ü’o cebollas es excelentie para  lim piar m a r­
cos dorados. Quita las m anchas de las moscas 
y  e l  polvo y se  abrillan ta  e l dorado. Se u sa  en 
frío. *  *. *

Consen'ocidn d e  los insectos.—Se empieza 
p o r em papar u n a  caja  con una  solución etérea 
de naftol, solución que  se seca m u y  ráp id am en ­
te-.- S e  hacrai unas lám inas -4e corcho y  se  so ­
m eten a l m ism o tra tam ien to , se pegan en  el

V A P O R A L
L A V A  E l - ' C A B E L L O  E N  S E C O  

s i n  P e S O N D U L A R _________

fondo de la  caja con ayuda de im a cola fuerte 
de la composición siguientie:

G elatina, 10 g ram o s; agua, 50; solución de 
sublimad'o a l  6  p o r 100, '5.

H ay que ©■perar en  caliente p ara  la disolu­
ción y  em plearla en  caliente tam bién.

Los insectos se  d ejan  dos días en  u n  baño 
com puesto d e ;

Alcanfor, 3 g ra m o s ; sublim ado, 5 ;  alcohol 
ordinario, 100.

Se secan y se  traspasan  a  u n  tercio  del ala 
derecha con alfileres bañados iJurante algún 
tiempo en  u n a  so-lución alcohólica a l 1 po r 100 
de sublim ado, que  los cubre  de u n a  capa gris 
de m ercurio . *  *  *

En e l crista l pueden ponerse  incripciones 
po r medio cfel alum inio. Pasando  u n  f r a ^ e n t o  
de dicho m etal po r la  superficie del c ris ta l li­
geram ente hum edecida aunque sólo sea con tJ 
aliento, quedando trazos de color g ris  claro 
m uy  visibles.

lEI trazado pueo’e facih tarse  cubriendo el 
c ris ta l d u ra n te  u n  m inuto  con u n a  solución de 
consistencia 'de ja rab e  d e  silicato potásico o 
sódico, lavándolo después con agua abundante  
y trazando  'en seguid'a la  inscripción. De esta 
su e r te  se  pueden obtener trazos m u y  claros v 
suflcienteincnte opacos p ara  em plearlos en 
proyecciones lum inosas.

«  » »- -

£1 olor que d e ja  la  p in tu ra  fresca en  las ha- 
bitacioncí, po r b ien  aireadas q u e  estén, ee 
atenúa m ucho poniendo en  e l centro  del apo­
sen to  recién pintado u n a  oesta con trozos d!e 
m iga de p an . L a  acción desinfectan te  es deb-id.’i 
ai g ran  poder absorbente  ejercido p o r la m iga 
d e  pan sobre los vapores o-lorosos.

F ó r m u l a s  d e  c o c i n a

Bacalao a la vizcaína

Tómese m edio k ilo  de bacalao previam ente 
rem ojado, se  co rta  a  tro/X)S, se limpia bien de 
pieles y  espinas, con cuidado rfe qU'O n o  se 
rom pan  las tajadas, y  se  cuece d u ran te  cinco 
m inutos, sacándolos en seguida del agua y  po­
niéndolo a  escu rrir . E n tre tan to  se  co rta  m uy 
m enudita  un a  ceboEa, g rande y b lanca y  se 
fríe con aceite abund'ante y  m u y  caliente; 
cuando empiece a  )jjm ar color s e  le  agrega uti 
kilo de tom ates b ien  m aduros, hervidos y  pa­
sados por e l tam iz; se  sazona (Se sal y  se  deja 
cocer h a s ta  que em pieza la 'salsa a  e sp esa rse ; 
entonces se tom a una  ta rte ra  o cacerola y  se 
cubre e l fondo y las paredes con 'p im ientos en ­

cam ados, asados y  cortados en tira s  estre ­
ches ; e n  seguida 'se pone una  capa d e  tom ate, 
luego o tra  de bacalao y  así sucesivam'ente 
hasta  te rm in a r; la  ú ltim a capa h a  d e  ser -íe 
tom ate ; ■se tapa la  cacerola y  se  m ete en el 
ho rno  bas tan te  fu erte  du ran te  m edia hora. Se 
sirve '6u  la  m ism a cacerola.

Frito de confituTos
P rep arad  pedazos de h ostia  del tam año de 

la  palm a de la  m a n o ; envolved en  ellos cerezas 
confitadas o c irue las o  cualqu ier f ru ta  en  a l­
m íbar q u e  te n d á is ; pasadlas luego p o r la  pas­
ta  0*6 fre ír  y  freidlas, sirviéndolas espolvo­
readas con azúcar.

H uevos con salsa

Cortad en  rodajas huevos d u ro s ; aparte , 
fi'eíd u n as  cuan tas cebollas a pedazos, con sal 
y p im ien ta ; cuanó'o 'estén doradas, añadid  un a  
tacita de agua, en  la  qu e  pondréis una  cucha­
rad a  de v inagre y  o tra  de harina , dejando co­
cer las cebollas ■en e s ta  salsa. Cuando estén co­
cidas y  b ay a  espesado e l  ca lió , se  echan las 
rodajas d e  huevo y se  cuecen rem oviéndolo? 
aJgo con la  salsa  y  a  ÍU'ego bastan te  vivo, s ir ­
viéndoles m u y  calientes.

B uñuelos

Se hace  la p aste  con ^60 gram os de h arina  
mezclada con dos vasos de agua  tib ia  y  una 
cucharada 'de aceite superfino y después d'e in ­
corporado y bien amasado todo, se  pone la 
pasta  en  >61 m olde y  se fr íe  con m ucho aceite, 
o  s i la  cocinera es tá  práctica, sin  m olde se  les 
da la  form a con los deiíos a l  echar la  p a s ta  en 
la sartén . Se sirv en  ■espolvoreados con azúcar 
o con m iel derretida.

Algunos 'hacen la  p asta  p ara  los buñuelos 
poniendo en lug a r del aceite, p a ra  la  cantidad 
de '250 gram os d̂ e h arin a , 60 gram os de m an­
teca fresca y añadiéndole un  vaso 'de v ino blan­
co o una  cucliarada de aguardiente . •

La jard íneiia  en m acetas
El amartmlo

Es un a  p la n ta  que n o  se  m arch ita . Su flor 
es polipétala y  reg u la r y  su  ta llo  duro, d e  co­
lo r vCTde m orado.

Son m uchas las especies de am aranto, en tre  
ellas e l com ún, e l papagayo, melancólico, 
flor de am or, etc.

Estos nom bres reflejan los usos del am aran ­
to, q u e  se  consideraba an tiguam ente  como 
símbolo de la  inm crtalirfad.

La ex istencia  efím era de s u  !lor y  lo som ­
brío de su  aspecto, dió lug a r a que se  u ti li ­
zase p a ra  adornar los sepulci'os.

Los árboles enanos

Estos árboles son producto  de la industria  
y -paciencia de -los japoneses.

Los cedros, p inos y  o tras especies d e  árbo ­
les, h a s ta  '6l m aíz gigantesco, h a n  quedado re ­
ducidos a  nünim as proporciones.

R ealm ente, parece como s i  estos beUos ejem­
p lares forestales se  observasen po r u n  ¡binócu­
lo cu a l -un paisaje  lejano.

'Estos 'pequeños árboles se  obtienen po r pa­
cientes procedim ientos de atrofia, q u e  se  apli­
can en el Japón a todos los vegetales para  
adornar con ellos las salas.

£1 m uestrario  de u n  jai'u'inero japonés es u n  
paisaje en m iid a tu ra  con  su s  prados, ríos, 
juenlies, árboles y  a ld e a s ; todo reducido  a 
orm as m inúsculas.

Los proyectos de ja rd inería  son reconstruc ­
ciones fidelísimas que conservan en  pequeño 
las características del ja rd ín  re a l o de tam año 
natu ra l.

El procedim iento consiste  en  in v e rtir  los 
métodos cu ltu ra les. S e  tom an varias sim ientes 
raquíticas, cuando éstas empiezan a  crecer, se 
elige e.1 ái'bol liliputiense cortando los renue­
vos de m ayor vitalidad, 'dejando e l m ás débil 
y enfermizo.

Se coloca después el árbo l en  u n  vaso  pe­
queño, continuan'do frecuentes podas en  las 
raíces h a s ta  dogi'ar a  los cinco años la m inia- 
tuj'a forestal.

Estos árboles son cen tenarios y rivalizan  en 
m ajestad y belleza a  los 'quo poseen las seJvais 
vírgenes dentro  ü'e su  tamaño,

I
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P L A N O S  D E  M A D R I D

E
U n  tea tro  m enos y  u n  cine m ás

L Alkázar, € l te a tro  m ejor situado de 
Madri-d y uno  de los m ás lujosos esca- 

J  p ara les  dé com edias anodinas, acaba, 
con m u y  buen acuerdo, de convertirse en  salón 
de cine.

L-a calle de Alcalá va a com petir con la Gran 
Vía. E n tre  ellas, la  P u e rta  üel Sol será  como 
un a  g ran  p latato i'm a g ira to ria  que d istribuirá  
los convoyes hum anos, las g randes riad as de 
aficionados a l  cine, en tre  las varias estaciones 
peliculeras del contorno.

l íl corazón de la  ciudad castiza, el que latió 
a los viejos com,pases de «La V erbena de la 
Palom a», se  iha rem ozado. Y al ensanchar sus 
calles y  sem brar en  ellas conatos d e  rasca­
cielos, se  siente un  poco am ericano y  quiere 
la tir en, consonancia con Hollywood.

E l d ram a  de las candilejas y  bam balinas 
llegó a l desenlace, y  e l celuloide, personaje 
proteico, es e l m atador.

Ha caído e l te ló n  definitivam ente. Los tirsos 
y caretas q u e  lo exornaban  se h a u  esfumado 
poco a  p o co ; hu yeron  del Menzo llevándose las 
m uecas y  los colores, y  lo dejaron blanco. Al 
verse así, e l  te lón  se  h a . con vertido en  p an ta ­
lla. Es lo que  debió hacei' an tes, cuando se  con­
venció de q u e  detrás d e  él ya n o  quedaba n i 
emoción n i lite ra tu ra , sino peleles obligados a 
barbotai' incongruencias e n  u n  lenguaje  pe­
destre. P ero  nunca  es ta rd e  si la  d icha  es 
•buena. Y, ahora , en  la  im poluta pantalla, b lan ­
co m u ro  de contención de vaciedades d ram áti­
cas al uso, tapadera  d e  tan ta  boca histriónica— 
y aunque sólo tu v ie ra  esta  m érito , pondríaiuos 
a l séptimo a rle  sobre e l  séptim o cielo—ahora, 
decimos, en  la  pan talla  volverán a  su rg ir  la 
vida, m ovim iento y emoción desaparecidos h a ­
cía tiempo del A liá za r, q u e  se  quedó solo y 
que, en lu ga r d e  suicidarse avergonzado de­
rrum bándose dignam ente sobre e l  desierto p a ­
tio de butacas, prefiere p ro longar su  ex is ten ­
cia, rehaoer su  vida, como dicen los fracasados 
im peüiteates, y  deja d e  ser teatro , e s  decir, 
palacio de Zeus, templo de la  inspiración ce­
leste p ara  convertirse  en  cine, esto  es, kinem a, 
agitación, v ida ...

H ubiera sido u n a  lástim a que p o r un falso 
p ru rito  de n eg ra  hon rilla  e l coquetón tea tro  de 
la calle de A lcalá hubiese atentado a  su  exis­
tencia, como u u  jovenzuelo sentim ental aban­
donado por la ijovia. Se h a  im puesto  e l buen 
sentido, y  la  confortable  sala, alm a de la  E m ­
presa, recib irá seguram ente m uestras  de adhe­
sión qu e  le  h agan  o lv idar pasados desdenes.

Un mozo bien p lan tado  co-mo e l  A lkázar y 
atei'rado a l deseo de vivir como él, po r tuerza 
ha de üallai' fo r tun a . Ya la  tuvo eJ m a rte s  en 
su  p rim era  ronda ciiiematográlica. Acompaña­
do de E rnesto  Vilches, en «i£l comediante», 
supo conqu istar e l aplauso de uu  nuevo pú­
blico, que esta vez n o  le  h a rá  tra ición  segura­
m ente. El mozo, rejuvenecido y transform ado, 
estaba chispeante,

'Bien po r e l A lk á z a r; nos h a  resu ltado  todo 
u n  filósofo. El, an te  los desengaños am orosos 
de su  an tigua  clientela, sabe decir como aquel 
personaje de Calderón, creo  que en <oEl p in tor 
de su. deshonra» ;

M irón del am or h e  sido 
y a pagar d e  m i d ia e ro ; 
a  la  qu e  m e  qu ie re  quiero 
y a la  que  m e olvida olvido.

“ L a m ujer X “

E sta  m u je r X, p ro tago n is ta  de u n  film es­
trenado en el € in e  Avenida, no es n inguna 
incógnita, n o ; al contrario-, es b ien  conocida 
en  el m undillo te a tra l y  cinematográfico ; es 
la m u je r i'ccurso, la  m u je r tópico, qu e  u tilizau  
de vez en  cuando los a-utores y pcrgefiadores 
de argum entos cuando  la  imaginación inven­
tiva se  les m u estra  reacia.

V eam os; la  m u je r X es una pobije m ujer 
que abandona a su  esposo y rueda uno a  uno 
todos los tram os de la  escala social— ¿no se 
dice así?—liasta  que  llega al últim o y se es­

trella. Enlonoes, cuando es tá  estrellada, un 
h ijo—el h ijo  que  tuvo en  s u  santo , aburrido 
y deshecho m atrim onio-r-Ia salva sin conocerla, 
y  ella, en tran ce  ta l, identifica a  su  salvador, 
«se lo  anunciaba e l corazón)), reconoce a su 
hijo, se  da a conocer a él, llora, se  regenera 
fácilm ente— ya es vieja—y ... colorín  colorado.

Con un a  ó rb ita  así, no diga María F. Ladrón 
de 'Guevara, que hace  prodigios e n  e l ingrato 
.papel de protagonista , sino la  m ism a m usa 
Talía, m etida a  loestrella», tiene que bordear 
el eclipse. P ero  hubo  calurosos .aplausos para  
M aria F ernanda L adrón  de G uevara, in té rp re te  
de es ta  m u je r X.

“ E l y a te  de C apido“ , 
en  el R o y a lty

Una película frívola con ilustraciones m usi­
cales in te rp re tada  por Helen Kane y  Charles 
Rogers.

í>elícula a  propósito  p ara  desím pi'esionarse 
de la  traged ia  am biente y p ara  saborear bom­
bones d e  chocolate m ien tras los ojos gozan y 
la  inteligencia duerm e.

Película de películas como e l café dé caíé 
que elogia Muñoz Seca, p recisam ente por no 
ser café sino u n  b rebaje  adorm ecedor sin  el 
peligro del opio.

Una observación no s sug iere  e l títu lo  d e  esta 
película. Si Cupido tien e  yate, h ay  que adm i­
t i r  tam bién  que  M ercurio, en vez de talares, 
usaba autom óvil y  Apolo, bandalón en  lugar 
de lira . Puestos a m odernizar, h abría  qu e  nom ­
bra r a  Júp iter, e l lanzador de rayos y  cente ­
llas, geren te  de la Casa Krupp,

La sem ana cinematográfica no da lugar a 
m ás com entarios.

*  *  *

El Montepío Cinematográfico Español orga­
n iza u n  concurso d e  belleza fem enina p ara  la 
elección de mMíss  Pan ta lla  Española 19ii'2».

E l concurso se celebrará e n  los próxim os 
carnavales, y  a lgún  chistoso opina qu e  en  vez 
de concurso  será  un a  m ascarada. Pero  esto  no 
es galante . Con c a re ta  y  sin  ella todas las 
concursantes m ereceráa  el prem io. A hora que, 
p a ra  ev itar una suplantación equívoca, se  les 
ex ig irá  llevar la  ca ra  a l  descubierto. De lo 
demás, se  ocuparán ellas.

Antonio Guzmán Merino

Siluetas del film parlante
P a u l Potcasi

P
\UL PoRCASi nació en Palerm o, Italia . 

S u  padre  fué u n  famoso director de 
!a G ran  O pera d e  Palerm o, de modo 

qu e  la c a rre ra  a rtís tic a  m ás que u n  accidente 
fué u n a  necesidad y  u n  atavism o en P au l. A 
la edad  de diez y  nueve años debutaba como 
joven ten o r en  <cí,a Traviata». Más tarde fué a 
Norteamérica p ara  ocupar un puesto, com^/ 
profesor, en  el C onservatorio que su  herm ano 
tiene e a  Buffailo, donde e l joven P au l tuvo

sin canas rápida;^ 

mente con la 
novísima 
preparación 

científica

A«HA 
COLOiSIA 
AIISTBKIO

quita la caspa y 

evita su caída

la  desgracia de p erder la  voz a causa d e  u n  
enfriam iento. Desde aquel m om ento fatal no 
h a  podido volver a  can tar.

Una vez convencido que como can tan te  no 
podría  hacerse  ya tíii nom bre, se  dirigió a 
iSueva York, donde organizó el tr ío  conocido 
ipor <aLes Durand)), que reoorrió , guiado por 
Porcasi, 'los p r in c ip ie s  te a tro s  d e  vodevil del 
país, hajjiendo alcanzado g ra n  éx ito  e n  el 
K eith y  e l O rpheum  Va-udeville d u ran te  cinco 
años.

xMás tarde, iPaul Porcasi apareció en  la  es- 
ceiwi dram ática  jun to  con uAnn Held e n  ft'o- 
llow  Me», co n  l'ran c is  W h ite  en «Jnnmy)j y 
con Lou Tellegen en  «Juventud ciega».

S u  tam a, n o  obstante, la  alcanzó como due­
ñ o  de u n  célebre cabare t d e l tíroadw ay. Este 
ruismo papel, aprendido en  la  vida rea l, io rcr- 
p resen tó  m ás ta rd e  e n  la  pan talla , pues ha 
aparecido e n  m uchas pelícm as dialogadas en 
inglés y  en  español.

l'o i'casi es casado y am ante de la  lectoi'a y 
deil hogar.

A n a  M aría Custodio

A
umque sevillana, A na M aría Custodio, 
la  p ro tagon ista  de «Cuerpo y  alma», 
la  prim era g ra n  producción hablada en  

cijjüuol que la  F ox  n os ofrecerá en  e s ta  tem ­
porada. no 'es m orena, sino rub ia , una hei'- 
m osa rubia. De m om ento, cuando la  veamos 
lajpai'ecer en  la  ipantalla, no s parecerá  un a  
«uappeT)) m ás. P ero  no será  m ás que aparen- 
ta n e n te , puesto  que e n  seguida descubrimos 
en ella su  alm a d e  au tén tica  española y oire­
mos también, a  través de un a  voz agradable 
como pocas, u n a  dicción de castiza m adrileña. 
A na Mai'ía Custodio nació  en  Sevilla e l  19 de 
m arzo de 1907, pero  desde  m u y  pequeña £né 
enviada a u n  intei'nado de Madrid, donde re ­
cibió esm erada 'educación. P ro n to  demostró 
vocación po r e l tea tro , y  después de vencer 
los escrúpulos de la  familia, pudo dedicarse 
a  é l p o r entero y debutar en  e l  teatro Calde­
rón  e n  192,’7.

Como la  m uchacha valía en tró  en  seguida 
a fo rm ar p a r te  de las m ejores com pañías es­
pañolas d e  comedia, en tre  ellas la  de Lola 
Jfembrives e  Ire n e  López Heredia, con la s  cua­
les trabajó d u ran te  las ú ltim as tem poradas.

'El tea tro  le  iba b ien , le  gustaba, pero el 
cine 'le ati'a ia  m ucho m ás— á a qu é  actriz de 
teatro  no a trae  e l cin'c?— . P o r eso, cuando 
supo que m íste r John  S tone, d e  la  Fox, se 
encontraba en  M adrid para  conti'a tar a rtis tas , 
ella, n i  corta  n i perezosa, se  p resentó , y  m íster 
Stone, n i  perezoso n i  corto, la  contrató .

Las películas que  hastü  ahora lleva in terpre ­
tadas p a ra  la  Fox, s o n : icCuerpo y alma)) y 
«¿'Conoces a tu  mujer,®», y  su  adm irable ac­
tuación en  am bas la  colocan en p rim er término 
en tre  las a r t is ta s  qu e  necesita e l cine hablado 
en españO'l.

Ayuntamiento de Madrid



• 9 0 P u | a r f i i m -

LA PELÍCULA SOCIAL Y DE HIGIENE EN RUSIA
A protección de Ja sa lud  de las masas 

Irabajadoras en la ü .  R . S. S . es uno 
J  de los problem as m ás preocupantes p re ­

sentados en  la  edificactón d e  u n a  nueva socie­
dad socialista. P o r  esto  se  concede u n a  gran  
atención en la  U nión soviética a  la  consti-uc- 
ción de olinicas y  nuevos hospitaíes, de Ins­
titu to s  ide investigaciones científicas, de dife­
ren tes  instituciones profilácticas, cuyo objeto 
principal es la  lucha por -el Hom bre Nuevo, 
sano de cuerpo y de alma.

En es ta  lucha  p o r e l  saneam iento de nues- 
ta'a vida cotidiana, por la  creación de condicio­
nes favorables en  n u es tro  trab a jo  desde el 
punto d e  v is ta  sanitario , se a tribuye una  m i­
sión  de g ran  im portancia a  ía  iniciativa d e  las 
clases trabajadoras soviéticas, a  su  nivel cu ltu ­
ral, a  su  actividad personal.

E ste  m om ento e s tá  considerado de prim era 
im portancia en  la U nión d e  los Soviets, puesto 
qu e  e l desarrollo y  la  divulgación de las cos­
tum bres sanitarias están  llamados a  hacer un 
papel considerable en  e l dominio de la pro tec­
ción de la  salud  piiblica.

L a  im portancia p restada  a las cuestiones de 
propaganda h a  contribuido, na tu ra lm en te , a 
desarro llar poderosam ente la  educación san i­
ta ria  en  'la U. [R. S. S.

La educación san itaria  de los trabajadores 
soviéticos se  efectúa cada día con la  organiza­
ción  idé cu rsos y  conferencias consagradas a 
las diversas cuestiones de (higiene sociaJ.

Se organizan num'erosos m useos y exposi­
ciones 'de higiene social y se publican en  can­
tid ad  enorm e y en form a popular, a  bajo  pre-

No  p i e r d a  t i e m p o  b u c e a n d o  d i s c o s  p r o ­

p i o s  p a r a  a c o m p a ñ a r  p e l í c u la s .  Visí t e la

C a s a  M O T A
A n c h a ,  4 6

cío, folletos y  libros sobre diversas cuestiones 
científicas. Se realizan  tam bién  películas.

De añ o  en  año p rogresan  y se  desarro llan  
d iferen tes form as de educación higiénica. Se 
buscan  constan tem ente m étodos de propagan­
d a  cada vez m ás eficaces, y de día en  d ía  se 
concede u n a  im portancia cada  vez m ayor al 
cinema como in s trum en to  superior d e  cu ltu ra  
y de instrucción.

D uran te  estos ú ltim os años e l  cinem a ha 
penetrado poco a  poco en  todas las ram as de 
la  instrucción  san itaria . Su papel es cada vez 
m ás im portante, y  en  poco tiem po se han  d is­
tribu ido  p ara  su  explotación en  todo e l vasto 
te rrito rio  soviético u n a  g ran  cantidad de pe­
lículas cu ltu rales.

E sta  producción es m uy  variada desde el 
p u n to  de v is ta  del tema, de la  form a y  d e  la 
calidad. La enorm e m ayoría  d e  estas películas 
tiene oin carácter p u ram en te  ins truc tivo  y  sa ­
n itario , pero  aparte  de estas películas especia­
les podem os señalar tam bién una  cantidad con­
siderable d e  películas con tram a  y  personajes, 
películas artísticas, crónicas, películas sobre 
biología, 'geografía y  etnografía. E sta s  liltámas 
nos proporcionan inform es m u y  in teresantes 
sobre la  v ida social y  las condiciones d e  traba , 
jo  de diversas nacionalidades de las regiones 
m ás alejadas de la Unión soviética.

E n  1928 'la Sección d e  Instrucción  san itaria  
del D epartam ento  de Sanidad ide Moscú hizo 
u n  p rim er ensayo de sistem atización y de e s ­
tudio  profundo d e  toldas ¡as películas p re ­
sentadas en  la  U. R . S. S. du ran te  los diez 
últim os años.

L os resu ltados de e s te  in teresan te  trabajo 
h a n  sido publicados en  e l libro t i tu la d o : fíe- 
vista  de las películas sanitarias durante Icfs- 
diez años d e  la R evolución  (de 1917 a  1927).

E ste  lib ro  c ita  112 títu los de películas con 
Jos datos s ig u ie n te s : fábrica, año de p roduc­
ción, lu g a r de producción, nom bre  idel direc­
to r , datos de consu lta  científica, n úm ero  de

parles , m etra je . S egúu  sus tem as, esta s  pe­
lículas se reparten  como s ig u e :

1. Biología,
2. Microbiología y enferm edades conta­

giosas.
3. Tuberculosis.
4. Enferm edades venéreas.
5. Narcomanía.
6. Higiene y  sanidad.
7. Vida sexual.
&, H igiene profesional, protección sanita­

ria  del trabajo, técnica de la  seguridad, psico- 
lécnica y  organización científica del trabajo.

9. Protección a la  m atern idad  y a la  in ­
fancia.

10. Protección de la  salud  de los n iños y 
de los adolescentes.

Ll. C u ltu ra  física.
12. Organización de la  salud pública y  de 

las nuevas form as de v ida social.

'En esta  clasificación no se  h a n  incluido las 
películas escolares, especialm ente 'destánadas a 
las escuelas de medicina, como la  técnica de 
diversas operaciones que no presen tan  u n  in ­
te rés general.

L as prim eras subdivisiones de e s ta  lis ta  y 
principalm ente biolc>gía, anatom ía, psicología y 
enferm edades contagiosas encierran  toda una  
serie d e  películas q u e  tienen p o r  objeto la fa- 
m iliarizacíón d e  los espectadores con los prin ­
cipios de la  biología y  de la  microbiología, así 
como con las enferm edades contagiosas y  los 
m étodos de lucha  con tra  ellas.

En es te  g rupo  d e  enferm edades ocupa u n  lu ­
g a r primor-dial la  tuberculosis.

La tuberculosis es u n  m a l social. S u  origen 
y  su  desarrollo están  estrecham ente -ligados a 
las condiciones específicas de la  vida social y 
del trabajo . P o r o tra  p a rte  e s  u n a  enferm edad 
m u y  extendida. Todo esto  hace que  sea el pun ­
to  de ataque en e l fren te  general de la  higiene 
social.

E xiste  u n a  la rg a  serie de películas consa­
gradas a  la  tubercu losis e n tre  las cuales m e­
recen n u es tra  atención las siguientes :

a) La tuberculosis es u n  m al social.—Pelí­
cula que se  propone d e te rm in ar las condicio­
nes de lá  v ida social y  del trabajo  favorable al 
desarrollo de e s ta  enferm edad y por lo tanto 
p robar que  e l  saneam iento d e  estas condicio­
nes es e l rem edio m ás eficaz con tra  los es tra ­
gos d é la  tuberculosis.

b) rtífcercuíosií de la infancia y  la lucha 
contra ella.—E sta  película dem uestra la  im ­
portancia  de a rm ar y d e  p ro teger e l organism o 
d e l n iño con tra  los a taq ues de este m al. E l es­
pectador asiste  a l trabajo  del Com ité encargado 
d e  d is tr ib u ir  'los n iño s en  los diferentes dis­
pensarios y  conoce e l tipo de sanatorio  en  que 
se  adm ite a l n iñ o  dnran te  el día, etc.

■Uno de los m om entos m ás im portantes de la 
protección de la  salud  pública es la  lucha con­
t r a  las enferm edades venéreas.

'La Unión soviética se h a  im puesto la  ta rca 
de vencer e s te  m al te rrib le , de m a ta r todo gei'- 
mem de enferm edad fu tu ra .

E xisten  num erosas películas consagradas a 
Ja solución de e s te  problem a que  m ue.stran a 
la  m asa de espectadores e l principio y  e l ca­
rác te r de diversas enferm edades venéreas, su  
efecto nefasto  en  e l individuo y en  la  sociedad, 
las m edidas d e  previsión  y  los m étodos d e  lu ­
ch a  social c o n tra  este inal.

S e  h a  concedido siem pre u n a  atención p a r­
ticu la r a  la  lucha co n tra  e l alcoholismo. Posee­
m os toda im a serie  de películas m u y  in tere ­
san tes  y  de g ran  actualidad sobre e s te  tema. 
E s m u y  ju s to  'decir qu e  e l  éxito innegable de 
la  lucha  con tra  e l alcoholismo e s  'debido en 
g ran  p arte  a  Ja  beneficiosa influencia del ci- 
nerba.

(La sección de h ig iene profesional ha sido 
estud iada  con todo detalle. Poseem os varias 
crntas sobre los problem as s ig u ien tes : fatiga

profesional y  d e  lucha con tra  ella, e l prim er 
socorro en caso de accidente, traum atism o, 
protección del trabajo e:i las em presas indus- 
Iriales, ete.

De las num erosas subdivisiones de nu estra  
colección las de «Organización de la salud  pú- 
h llca  en 'la nueva  v ida social» y  «La higiene 
en  e l trabajo  y en  la  vida cotidiana de los pue­
blos de la U. H . S. S .» presen tan  indudable­
m ente un in terés m ás vivo.

E n  e s ta  sección se  incluyen num erosas pelí­
culas que tra ta n  ide la construcción y organi­
zación de n u e s tra  ciudad, de los lugares de ve­
raneo, hospitales, sanatorios, etc.

'En los últim os tre s  años, la  colección d e  pe­
lículas se lia enriquecido y modificado conside­
rab lem ente tan to  desde el pun to  de v is ta  cuan, 
titativo como cualitativo. En e l m om ento ac­
tua l e s ta  colección cuen ta  aproxim adam ente 
con títu los de películas.

N uestras fábricas soviéticas h a n  realizado en 
este  periodo varias películas de higiene social 
de p rim era  calidad, de las que algunas han  te ­
nido u n  éxito notable en  eJ ex tran jero , como 
por ejemplo, <cLos nervios enferm os», película 
de una  g ran  variedad a rtís tica , consagrada al 
problem a de la  neuras ten ia  y  de la luoha con­
tra  e s te  mal.

Es d igna tam bién d e  m eución la película 
<cHigiene de la  m ujer», in teresan te  desde el 
punto  de v is ta  de la  form a. E sta  c in ta  se  es­
fuerza en dem ostrar la  im portancia de crear 
para  la m u je r condiciones de vida favorable? 
a l desarrollo norm al de su  organism o desde la 
p rim era  infancia.

La atención del espectador se fija en  el nio-

¿ tHa  p r o b a d o  l a s  a c r e d i t a d a s  a g u j a s

que la C a s a  I M  O  X  A
v e n d a  p a r a  P i c k - u p ?

A n c h a ,  4 6

m entó  de la  pubertad , e l m om ento  m ás im por­
tan te  en  la  form ación d e  la m u jer, La película 
no s dem uestra  con ejem plos concretos q u e  el 
trab a jo  penoso y e l comienzo p rem atu ro  de la 
vida .sexual estropea y  deforma el organism o 
de la  m ujer.

L as leyes soviéticas p ro tegen  a  la  m ujer, 
perm itiéndole tom ar una  p arte  activa en  el 
trabajo  i'ztil desde e l  pun to  de v is ta  social y  al 
mism o tiem po fom entan la m atern idad  como 
condición necesaria  u  la  salud  de la  m u jer. Tal 
es en  pocas palab ras e l tem a de la  película.

La película es seguida con u n  in te rés  p ro fun ­
do y deja u n a  im presión inolvidable. S u  im­
portancia  'desde e l pun to  de v is ta  san itario  e 
instruc tivo  se explica por su  p ro funda vera ­
cidad.

O tra película soviética e s  «F iesta  deportiva 
de la  espartaquiada» que  e s tá  m on tada  en  un 
p lan  sem ejante. E sta  película m u estra  una  do­
cum entación p rofunda sobre  la fiesta deportiva 
organizada en  la U. R , S. S . Las regiones más 
alejadas de la  U nión Soviética h a n  partic i­
pado activam ente en la  organización de esta  
fiesta.

S e  reun ieron  en Moscou 6.500 rep resen tan tes 
de 36 nacionalidades 'diferentes pertenecientes 
todos a l enorm e ejército deportivo que cuenta 
con m ás de l íe s  miUones de m iem bros. Nada 
m enos que 700 ciclistas llegaron p ara  partici- 
peu' en la  c a rre ra  estelar.

E sta  íiesta deportiva a tra jo  tan to  a  las m u­
je res como a  los obreros soviéticos llegados es­
pecialm ente de diferentes regiones 'de la  U. R.
S, S. y  lo s obreros deportivos de la  G ran  Bre­
taña, del U ruguay, de Alemania, de Pinlandia. 
etcétera

L a  (oespartaquiada» m ostró  e l enorm e des­
arrollo  y  popularidad 'de Ja c u ltu ra  física en 
la  'U. (R S. S . y  esto  e s  su  g ran  m érito  y  su 
in terés principal.

'Paralelam ente a estas películas de p rim era  
im portancia, nuesti'as fábricas m ontan  también 
c in tas de co rto  m etra je  qu e  tra tan  cuestiones
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de m enor envergadura y puedtQ  considerai'se 
como com plem ento 'del program a fundam ental 
d« la  producción cinematográfica.

En cuanto a l cin-ema instruc tivo  se  concede 
un a  im portancia g rand e  a  la .propaganda de 
varias películas. 'No todo es m ostra r un a  buena 
película. H ay  qu e  saber serv irla  al público.

Todo e l  m undo  sabe que  e l cinem a es u n  
¡todcroso in s trum en to  p a ra  e l trabajo cu ltu ral 
en tre  ias m asas populares, pero  ¡hay que saber 
serv irse  de él. 'La experiencia nos h a  dem os­
trado la im portancia de un a  'hábil presentación 
de la p'«lícula a l piíblico, si no ciertos detalles 
P'ueden escapar fácilm ente a l espectador.

lEste trab a jo  im portan te  com prendía la  orga­
nización de cinem a-teatros consagrados a la 
película Instructiva y  cen tros de educación 
sanitaria, u n a  selección m u y  cuidadosa del per. 
.■¡ona! adm in istra tivo  de estos teatros , asi como 
la  organización en 'los tea tros de bibliotecas y 
salas 'de lectura.

Como reg la  general n os esforzamos en hacer 
acom pañar cada .película de higiene social de 
un a  conferencia dada por u n  doctor compe­
tente.

A ntes del comienzo de la  sesión e l lector p ro ­
nuncia u n  discurso de in troducción que dura 
unos 15 ó 20 m inutos, despuiis acom paña la 
proyección de la  película con las con-cspon- 
dientes explicaciones. AI final de ‘la proyección 
pronuncia todavía algunas palabras como con. 
clusión y  p o r  ültim o conversa con e l público 
sobre e l prob lem a tra tad o  por la película.

Consideram os m uy  racional organizar en el 
«foyer» del tea tro  cerca <Je la biblioteca y d i 
la sala de lectura , exposiciones relacionadas 
con ‘la película que. se  proyecta.

Todas e stas  m edidas tienden a un objeto íi- 
T i a l  y principalm ente a  opganiiar de la m ejor 
m anera posible el servicio del éspectdor, Efer:- 
tivam ente, apenas e l espectador pasa e l um ­
bral df>l t’Tatro siente, la  influencia del princi­
pio o rganizador que reina en  el teatro .

Aquí 'todo está a su  serv ic io : <iun foyer» e s ­
pacioso con biblioteca y diversas exposiciones, 
un a  sala  de lectura  con una  rica  colección de 
libros y fo lle to s ; en iina palabra, todo 'lo que 
puede co n trib u ir a  p rocurarle  u n  reposo ag ra ­
dable y  elevar al m ism o tiempo su  nivel cul­
tu ral.

También es m u y  im portan te  p re p a ra r al 'lec­
tor p ara  que  asim ile m ejo r e l  tem a y  la  idea 
de la película. A es te  fin se  publican folletos 
especiales populares en  los que se da u n  resu ­
m en de la  c in ta  fam iliarizando al espectodoi' 
con e l problem a que le  será  p resentado. Todo 
espectador al recib ir a  su  llegada u n  folleto 
consagrado a  determ inada película se  compla­
cerá en  hojearlo en el ■«foyero y adquirirá  con 
anticipación un buen  m im ero de nociones m uy 
útiles e  in teresan  tes.

'Las películas de higiene social están  también 
intim am ente ligadas con la orgnización de ex­
cursiones. Así, por ejemplo, si los obreros de 
una c ierta  fábrica desean organizar una  excur­
sión a la  exposición de la  «protección de la 
salud pública», la  v íspera  de es ta  excursión o 
algunos días antes se organizan algunas con­
ferencias consagradas a e s ta  ú ltim a y acompa­
ñadas de películas escogidas. De es ta  maner.'i 
los espectadores adquieren de antem ano cier­
tos conocim ientos ú tiles y  la  película presen ta  
y fija después su  atención en  los mom ento.' 
principales de la  excursión proyectada. ÍEs evi­
dente qu e  u n  auditorio  sem ejan te  después de 
haber escuchado la  conferencia y v is to  la c in ­
to, llegará a  la  exposición con u n  c ie rto  bo'gaje 
científico y  sab rá  com prender m ejor y  aprove­
char ‘la excursión.

En las sesiones dedicadas a las m asas popu­
lares com binam os la  dem ostración de películas 
de higiene social con o tra s  form as de trabajo 
cu ltu ra l e  instruc tivo . Asi, p o r ejemplo, du­
ran te  la exhibición de la  película bíLos ene. 
migos invisibles del hom bre» (el m undo visto 
a través d'cl microscopio) se lleva a la sala un 
microscopio. E ste  microscopio, como las diver 
sas preparaciones de bacterias, se  m uestran  al 
auditorio después d,e la  sesión.

Todos los especladores se aproxim an a  su 
voz a la m esa  donde se  pone e  microscopio y 
estudian su  e s tru c tu ra  así como e l cuadro  m i­
croscópico qu e  se les p resen ta . Es iududable- 
mente que de e s ta  m anera  el auditorio  asimila

populoiríiim*
m ás completa y  p rofundam ente e l problema 
clentííico q u e  se 'les expone.

S e  concede u n a  g ran  atención a la  propaga­
ción de la  película higiénica y  social en  el 
pueblo so'viético.

E l núm ero de nuestros pueblos es enorm e y 
están  dispersos en  todo e l  vasto  te rrito rio  de 
la Unión soviética. La película que tra ta  de la 
higiene social penetra  con ayuda d e  aparatos 
cinematográficos portá tiles en  los pueblos más 
alejados y  Iiaoe conocer a l espectador ru ra l la 
e s tru c tu ra  del cuerpo 'humano, el perjuicio del 
alcohol y  del tabaco, la im portancia de tener 
u n a  izba 'limpia, ropa b lanca limpia, adquirir 
la costum bre del ag u a  y la  de organizar la 
reglam entación del trabajo  y del reposo, etc.

Así, poco a  poco, se desarrolla y  se popu­
lariza en  la U. R . S. S. la  película de higiene 
•social. ,

En e l  porvenir, la  organización del circuito 
cinem ato^áfleo , así como la  ingtrucción sa ­
n itaria , tienen  qu e  adquirir un a  im portancia 
todavía m ayor.

Existe e í propósito  de proyectar películas 
consagradas a  los problem as fundam entales de 
la 'higiene social a  fin de ten er siem pre a  m ano 
un a  colección de películas sobre diversas cues­
tiones en  este  campo. Al m o n tar estas pelícu­
las se ten d rá  cuidado de adoptarlas a l nivel 
cu ltu ra l del espectador a que se  destinan.

Así, sobre cada problem a de h ig iene social, 
se ten d rán  dos o  tr e s  varian tes de la  mism a 
película, es d ec ir ; una  varian te  p a ra  e l espec­
tador u rb ano  adulto, un a  segunda varian te  
para e l  ru r a l  y  u n a  te rce ra  p a ra  el-niño.

E sta  adaptación a l nivel cu ltu ra l del espec­

tador nos perm itirá  crear películas fácilmente 
asimilables.

La película consagrada a  la  higiene social 
p lan tea a  toda persona que trabaja  en  es te  do­
m inio c iertos problem as de orden teórico como 
de o rden  práctico para la  solución de 'los cua­
les es necesario seguir u n  .trabajo serio  de in ­
vestigaciones científicas.

Hemos iniciado y a  algunas gestiones en  este 
fientido; en los In s titu to s  cienfíflcos de Hi- 
giene social y  de llustrucción san itaria  se o r ­
ganizan secciones especiales p ara  e l trabajo 
científico del cinema en  e l dominio de la  pe­
lícula higiénica y social.

Al estud ia r los diversos problem as presen­
tados por e s te  ú ltim o fijamos n u es tra  atención 
sobre tre s  m om entos de p rim era  im portancia : 

V alor científico de la  película ; 2.'’, calidad 
de la  película -desde e l  p u n to  de v is ta  ■de la 
form a (producción); 3.*’, propagación de la  pe. 
ücula en  las m asas populares.

Con objeto de resolver racionalm ente estos 
problem as contratam os p ara  la  producción de 
la película la co>laboración de profesores em i­
nentes, así como especialistas en Instrucción 
sanitaria.

Todas las cuestiones de alguna im portancia 
son discuti-das y  resueltas colectivamente.

Una vez dispuesta la  película se  p resen ta  ai 
juicio previo del auditorio  obrero de diversas 
fábricas y  TaEcres a fin de tener s u  opinión y 
su aprobación, 'lo que  contribuye poderosa­
m ente a l p rogreso  cualitativo  de la  película so. 
viética consagrada a la higiene social.

SOUKASEVSKY

Lílían Harvey en Londres

P
OCAS veces, acaso nunca, ha sido ta n  ce­

lebrada una  a r t is ta  cinematográfica en 
la  capital de In g la te r ra  como lo h a  sido 

ahora, a l  llegar a Londres con m otivo del es- 
Ireno de la  g ran  .película de la  producción 
Eridh 'Pommer, de la Ufa, «El Congreso baila» 
(escenificación de E rick  Charell), la «estrella)i 
de la  Ufa, L ilian Harvey.

Al Eegar a la  estación de V ictoria la  .adm i­
rad a  y querida  a r t is ta , un a  espesa n ieb la  se 
cern ía  sobre Londres. A i>esar de ello, nna 
g ran  m uchedum bre había acudido a  la  esta-

Fílese en mis oíos

f e . m

El secreto de los o|os hermosos 
es  o s a r  el  p e r f e c t o  p r e p a m a o

L« C r e m a  M a y - W e l  obscurece y embellece in s ta n t í -  
neam enle  le í  ce ja i  y peítafta». H ace  los  o)o» encan- 
la d o re i .  otracllro» y extraftos de  b e lle ia .  M a y - W e l  »e 

d iillngue de  to d o i  p o r  <u cepllllto que e t  u n e  m onada .

V E H TA  EN P G B F D H E B l i lS

SI n o  lo  halla en  5U localidad, envíe, en  lello» o giro 

po ita l ,  peaela» 4.50 y lo  re m lt l r í  p o r  correo

O U V E R
C orle* , S 6 9  5 A R C E L O N A

ción p ara  saludar a la  «estrella» de iíEI Con­
greso baila». A ntes de que las personalidades 
■que' habían venido para  darla la  bienvenida 
oficialmente pudiesen llegar h a s ta  ella, se  vió 
rodeada p o r un a  nube de en tusias tas cazadores 
de autógrafos de ambos sexos y de todas las 
edades. Le íuó  ofrecido u n  ram illete de flores 
y  los reporteros gráficos dispararon sobre ella 
el fuego ráp ido  de sus aparatos.
. M ientras tanto, an te  e l  Hotel Garitón aguar, 

daba un a  g ran  m ultiud  precedida p o r fotógra­
fos y  operadores de cinematógrafo. Presentes 
estaban tam bién los reporteros de los grandes 
diarios, en tre  ellos del (aDaily Mail» y  del «Dai. 
ly  E xpress» .

A l día siguiente, domingo, tampoco se le 
dejó tiempo n i ocasión a la  señorita H arvey 
para reponerse de las fataigas del viaje.

Admiradores de la a rtis ta  tuv ieron  todo el 
día cercado e l h o te l ; periodistas y  fotógrafos 
en trab an  y salían sin cesar. Al mediodía asis ­
tió L ilian H arvey a  un  im portan te  «lunch.i>, y  
po r la  ta rd e  se p resen tó  en el icKit-Cat-Glub», 
donde tenía lu ga r una  recepción de prensa. 
Apenas con e l tiem po preciso para volver al 
Hotel C arlton  y  cam biarse de ropa, asistió por 
la noche a l banquete q u e  e l  director general 
de la  Ufa, señ o r K litzsch, daba en  honor de 
los elem entos directores de la  (cBritish. Gau- 
m ont P ic tu res Corporation». Mucho an tes de 
que lleg^ase al TívO'li, donde iba a tener lugar 
el estreno , se  h ab ía  aglom erado ya u n a  m ul­
ti tu d  ta l, qu e  la-policía pasó  grandes apuros 
para  m an ten er e l tráfico. Al llegar su  cochc, 
la  en tusiasm ada m uchedum bre rom pió e l cor­
dón d e  la  policía, apagando con su s  vivas y  
ovaciones e l ru ido que  e l g ra n  tráfico produce 
en la  calle m ás anim ada d é  Londres,

Después de decir unas palabras ante  e l  m i­
crófono de ‘la  <áem ana Sonora G aum ont” , p ro ­
nunciadas p o r L ilian H arvey  en  inglés y  en 
alem án, penetró  en  e l te a tro . Entonces e l  p ú ­
blico se  abalanzó sobre ella, ovacionándola. 
Los aplausos se  'hicieron delirantes a l  apare­
cer en  el escenario  L ilian H arvey a l final de 
la  representación. T arde  ya se dió un a  cena 
en  'honor de la  actriz germ anoinglesa en el 
((Kit-tlat-CIub», am enizada oon niim eros de 
cabaret.

A pesar de las g randes fatigas del viaje y  de 
los dos d ías en  L ondres, la  señorita  H arvey 
.regresó sin pérdida de tiem po a Berlín, y  ya 
el mlérco'les se hallaba de nuevo en  los ta lle ­
re s  de N eubabelsberg, trabajando  an te  el m i­
crófono.

Ayuntamiento de Madrid
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NO,TI,CIAS..,LL,.U,S,T,R,,A,D,AS..Y ..C O M E N T A D A S
¿Pero qué  Ies das 
que las atontinas?

iCTxjR fLBHMiNG, el 'directoF, tiene 
locas a  todas las m ujeres de Ho­
llywood. Nils A sther, Gai'y Coo- 

per, /o lin  GMbcrt y  e l  mism o Charles Rogers 
(Biiddy), iiq ocupan sino el desván del com ­
plejo y  tu rb u len to  corazón de sus compañe­
ras.»

«V
Claro, como a  n iñas qu e  van  a  la  escuela, 

■porque como V íctor e s  u n  m aestro  que ins­
tru y e  am ando...

Lupe Vélez h a  co n te s tad o :
<cMg g u s ta  V íctor Flem iniug m á s  que  nada 

en  el m undo, porque  e s  u n  demoimo coa  las 
m ujeres ...»

■Lupe está  en pecado m ortal. Le g ustan  los 
demonios.

L ily  D am ita h a  d icho ;
«V íctor es e l h am b re  ideal.»
I/O que ignoram os es lo que e l  afortunado 

V íctor p i« is a  de 'ellas. Y acaso vale  m ás que 
lo  ignorem os.

'Pero esto  h a  tenido una  consecuencia poco 
a fo rtu n ad a  p a ra  o tro s  galanes y  don Juanes 
ded cinema.

P o r ejemplo, C h arlo t se  h a  encogido de hom ­
bros an te  su  derrota,, y  h a  decla rad o :

ccMe alegro  no ser e l elegido. P o rq ue  siem­
p re  que m i nom bre  h a  aparceido jun to  al de 
u n a  m u jer, se  h a  arm ado u n  escándalo.» 

Como el T en o rio :

«Por donde qu iera  que  voy 
va e l escándalo conmi'go.»

Así, p o r lo m enos, se  afirm a en  Cinelandia, 
donde se  h a  hecho  una  encuesta sobre pun to  
ban im portante.

Al p regu n ta rle  a  C lara Bow cuál es su  fa­
vorito, la  pe lirro ja  ha contestado :

estás condiciones dé u n  beso en  la boca a la 
(cesLi'ellau, uno  de esos besos de diez m etros.

¡Como para  desm ayarse!

L a s  piernas de Líly

O lra \  ez aparecen tr iun fan tes  las p ie rnas de 
Lily Damita. En u n  concurso  celebrado en 
lloUywcod, la  '«estrella» francesa h a  obtenido 
el máxim o de sufragios, siguiéndola en  n ú ­
mero de votos C iara Bow, Alioe W hite , Lupe 
Vélez y  V irg in ia  Bradford,

A nte e s te  triunfo n o  puede uiio m enos de

«Mi favorito es V íctor Flem m ing, hom bre 
ex traño  y sorprendente  en las lides del am or.»

Cuando ella lo asegura ...
Olra autoridad en la  m a te ria  es Aliee W hite , 

que d ic e :
«Víctor in s tru y e  am ando. Nos tra ta  como a 

n iñas y gu sta  a todas las m ujeres.»

En cuanto  a  John Gilbert, qu e  p resum e un 
«rato largo», habla m ás de lo conveniente. Un 
poco despechado por e l  resu ltado  de la  encues­
ta, h a  com entado sus excursiones con Alice 
W hite , sus conversaciones con M ary Wolon y 
la  ay ud a  p restada  a  la  m ism a p a ra  que t r t^ a -  
ja ra  en  la  M etro. Y en  su  afán  de p resum ir, no 
lia vacilado en  re fe rirse  a sus intim idades con 
V irginia B radford, que ta n ta s  veoes h a  oído 
ese g rito  de am or de John Gilbert, ta n  popu­
larizado en  H ollyw ood: «¡ColosalI» Colofón 
de su  autobombo han  sido las ex trañas decla­
raciones sobre sus relaciones con G reta G ar­
bo, «la m u je r herm ética en la- vida y hum ana 
y ex trao rd inaria  en  el amor».

R onald Colman, en  cambio, h a  ofrecido a  
Cinelandia una  lección de buen  cabaUero. V ir­
ginia Bradfoird. e n  efecto, h a  lanzado a  los, 
cuatro  vientos la h is to ria  de su  am or con Col­
m an. Y éste , preguntado  sobre ello, h a  hecho 
gala de caballcj'osidad con las siguientes pala ­

b ras  ;
«Cuando u n a  m u je r ta n  herm osa m e hace 

públicamcntie ta l honor, n o  puedo hacer o tra  
cosa sino aceptar el favor.»

A Lily Damita, que  tam bién  h a  hablado de 
su  «dulce Rond;d», le  h a  dado idéntica réplica.

H a hecho bien  R onald en no  picarse. Porque 
e l  que se pica, ajos come. Y h ay  qu e  im aginar­
se  lo  'desagradable ^ue será  u n  galán  que en

'/'/'""■i

p ensar que Lily le  debe a  sus p ie rnas todos 
sus éx itos a rtís ticos y  todo su  bienestar.

F usas y  corcheas
De los periód icos:
«Dado lo  que  se  oye decir de Buddy Rogéis, 

n o  sería difícil q u e  abandonara e l cine, pues 
pareoe q u e  y a  está h a rto , esperando sólo a  que 
expire  su  contrato p a ra  in iciar 3a retirada.

La ambición de Buddy siem pre h a  sido la  de 
d irig ir una  orquesta, y  a  ta l punto  llega su  
entusiasm o, que ya h a  form ado una. A ctual­
m ente  h a  recibido u n a  o ferta  del H otel New 
Y orker por tres m il 'quinientos 'dólares sem a­
nales,»

Ponem os la  noticia en cuarentena. Aunque 
la  ^ 'op osic ió n  hecha  a Buddy po r e l Hotel 
New Yorker es ten tadora , podía ocu rrir m uy 
bien que siendo 'Norteamérica e l país del blüf, 
todo esto que  se dice no fuera  m ás qu e  mi5- 
sica.
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• popular film V

LOS A N I M A L E S  F R E N T E  A L A  C Á M A R A

P
OR bien  am aestrados que estén  los an i­
m ales qu e  acostum bran a  trab a ja r de­
la n te  de la  cám ara, su  actuación ofrece 

num erosos problem as a  u n  director que se p re ­
c ie  de q u e re r ob tener la m ism a precisión y  jus- 
teza de acabado en  las escenas en  que ellos in . 
te rvengan como en aquellas en  que sólo figu • 
ren  seres ratiionales.

Como es lógico, les im porta  u n  -bledo a los 
anim ales, por m uy  buenos actores que  los 
crean sus Sueños, e l fu tu ro  de su  «carrera'i 
cinem atográñca, y  a  m enudo recaen en  su  es­
tado com ún, se  olvidan de las lecciones reci­
bidas, sólo verdaderos m ilagros de persuasión
o ingeniosas ocurrencias del d irector y  c e  
sus ayudan tes  hacen posible la  cooperación de 
ellos esperada.

Cuando Trapos, u n  enorm e perro  de raza 
escocesa, rebusó  desem peñar su  role, que con­
sistía  m eram n te  en  tom ar u n  bocado que  le 
ofrecía u no  de los actores que figura en el re ­
parto  de la  película «sLe dam a q u e  fué», de la 
que R utli O liatterton  e s  protagonista, u n o  de 
los ayudantes que  andaba po r e l escenario 
se le  ocurrió  buscar o tro  perro , le 'dió a com er 
la  ración qu e  se suponía fuese p a ra  Trapos, y  
tan  p ro n to  se  dió cuen ta  del truco e l ladino 
porrazo, se  ecbó eucim a del in truso , tra tó  de 
m ordiscarle  las corvas, y  u n a  \'ez fu e ra  de su  
alcance e l can, ©i an te s  rem olón Trapos de­
voró con g ran  gusto  s u  comida, sin  preocu­
parse poco n i m ucbo de la cám ara n i  de la  con­
currencia. La escena resu ltó  perfecta, como 
podrán com probar los que vean esa película.

(En los mism os estudios, en  u n  escenario 
en  que se  e s ta ia n  filmando un^s escenas de 
la c in ta  d e  G eorge Bancrpfli «¿Qué vale el di­
nero»?, la  tra m a  de la  obra requería  que se 
oyesB la  bovina p ro testa  de u n  becerro  d u ran te  
u n a  b reve  pausa  en  la  conversación de Francés 
Dee y R obert Ames. Conseguir que e l  anim al 
berrease en  e l preciso m om ento, resu ltó  pro ­

blem a dificilísim o: cuantos ensayos se hicieron 
fracasaron p o r  completo, hasta  que alguien 
descubrió qu e  e l  becerro  se  m anten ía  silencio­
so m ien tras veía a su  m adre, m as a l sa lir  la 
vaca de su  rad io  de visión, echaba a l a ire  el 
berrido. L a  solución fué entonces sencillísima ; 
se  buscaron  unos espejos de g ran  tam año y 
se colocaron d e  m anera q u e  la  ima^gen de Ja 
vaca apareciese an te  el becerro a  vo lun tad  del 
[pie los m anejaba. De es te  m odo se obtuvo

Las salei
Llffnlcas Dalmau,
mezcladas con el agua en 

las principales comidas, son 

insustituibles para  curar las 

Enfermedades del Estómago, 

Vejiga, Reumatism o y  Gota.

tranqu ilizar o sobresaltar al anim al en e l p re ­
ciso in s tan te  en que se deseara.

En un a  escena de <cLa dam a que  fué», una 
jaca q u e  n o  estaba acostum brada a la  neblina 
se opuso con toda la te sta ru dez  de los de su 
raza a  conducÍT a R u th  C batterton  a  través 
de u n a  neblina artificial que  llenaba e l esce­
nario . P ero  u n  m anojo d e  apetitosa paja  sos­
tenido a  poca distancia de sus hocicos, y  n a ­
tu ra lm en te  fu era  del alcance de la cám ara, 
consiguió e l efecto deseado.

Tam bién a  u n  gato se le jugó un a  buena 
tre ta . S e  estaba  filmando u n a  escena de

ctToucbdown», cuando u n  m inino qu e  e n  ella 
debía de tom ar parte , se  asustó  con las m u­
chas luces que como rayo s am enazadores 
caían  sobre él de todas partes , y  sin pedir 
perm iso  a  nadie se  encaram ó p o r e l tronco die 
u n  árbol y  nadie podía conseguir qu e  se  ba- 
jai'a para  poder te rm inar la escena. Uno d e  los 
actores se  le  ocurrió  ibaoer uso  de u n a  larga 
caña  de pescar qu e  po r allí hab ía , y  e n sa r­
tando  en  e l  anzuelo un  pedazo do carne , se 
consiguió en  u n  in s tan te  que  e l felino actor 
se p resen ta ra  en  el escenario  sin  m ás rem ilgos.

El conocer las costum bres de las ran as  salvó 
u n a  noche de trabajo  cuando la  compafiía que 
filma «Almas rivales» estaba  en  c<escena» c e r­
ca de u n  pan tano  que, a l  parecer, servía de 
albergue a todo u n  regim iento  de aquellos 
anim alitos. L a  constan te  e  ia in te rru m p id a  se­
ren a ta  de los anfibios re su ltó  demasiado para 
Fredic  March, el pro tagonista  de la  película, y 
hubo  qu e  suspenderse el rodaje  de las cám a­
ras. iBl jefe de los e lectricistas tu vo  la  feliz 
idea de in u nd ar el pan tano  con la  po ten te  luz 
de los g randes faros eléctricos que ilum inaban 
la  e sc e n a ; a s í se hizo, y  a l ver as ran a s  ta n ta  
luz creyeron que  había Eegado el sol, e  inm e­
diatam ente suspendieron sus ronquidos, como 
toda ra n a  bien educada hace, ta n  luego albo­
rea  e l  día.

P ero  no hubo  rem edio alguno en  e l caso de 
uu  lo ro  qu e  servía de «decorado» a u n a  es­
cena de «Muchachas trabajadoras». E l pájaro 
escuchaba aten to  c u a n to .a  su  alrededor oía. 
A parentem ente lo  que má« im presión hizo en 
sus oídos fu é  la  palabra '«paren» que  m u y  a 
m enudo sa lía  de los labios del m e tte u r Doro- 
th y  A rzner. En lo  m ás sen tim en ta l de u n a  de­
claración am orosa, y  sin  encom endarse a nin- 
gtín santo, soltó  e l loro  e l  g rito  de «paren». 
Ni que decir h ay  que  la c a rre ra  cinem atográ- 
íica del pájaro  term inó en aquel in s tan te  para 
siempre.

Á
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Concurso de caras fotogénicas
en el que por V O T A C IÓ N  exdustOa de 

los mismos C O N C U R S A N T E S  se otorga­

rán diez premios en metálico por valor de

W l j l '

L a s  B A S E S  fueron publicadas 

en P O P U L A R  F I L M  del 7  

de Enero y  serán facilitadas 

por la c a sa  o r g a n iz a d o r a

A R ¡ B A V .  76

( e n t r t  V a l e n c i a  y  M a l l o r c a )

fl. 2 0 0  P E S E T A S
2  primeros premios de 2 5 0  ptas.
2  segundos 
2  terceros 
2  cuartos 
2  quintos

«

( t

(<

de 1 7 5
de 1 0 0
de 5 0  
de 2 5

((

( f

t t

uno para cada una de las dos SE C C IO N E S: FEM EN IN A  

y  M A SC U L IN A  en que se dioide el Concurso, V O T A N D O  
los de una sección los cinco premios correspondientes a la otra.

Las fotografías P R E M IA D A S  serán publicadas en todos los 

periódicos ilustrados que anuncian el Concurso y  enviadas 
a los estudios cinem atográficos de E u ro p a  y  Am érica .
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M O D A S  D E L  C IN E M A

El modo de Marlene
p o r  G L O R I A  B E L L O

H ay modas y modos. Es decir, liav m u ­
jeres que viskni a la moda y miijcivs 
que visten a su mudo. Una de estas 

á itim as es Marlpiie Diotrioli. Y su  «modo» 
originalísim o no adm ite >idoas inipuf’slas por 
otros, sino q u e  vistt' según sus propios su sto s  
y coiiviccioiics.

•En vei'dud q u í ¡jadié como las actrices cinc- 
raatográfi(.'as, pued*; tener esta  am plia liber­
tad para vestir como k s  voii?a í n  sana . E llas' 
h a n  creado esa nueva  feiidoncia en la moda 
aclual, qu e  es m ucho m is  v a s ta 'y  transigente 
que nuní'a. para que las m ujñres pueden \ estir 
següu sus conveniencias, según su lipo, según 
su  psicokig ía; lo cual les da un aspecto m e­
nos uniform e, puesto  que aiiteriornioute pro-

?'.-ntahan un lam entable aspecto , de 
muflecas de bazar reprodurádas exac­
tam ente  mil y. mil veces, que las ha­
cia perder p o r completo su  persona­
lidad.

Y las actrices cinematográficas más 
que nadie, deben buscar su  persona­
lidad por medio de su  indum entaria . Quien 
crea una  figura plástica, es n a tu ra l que 
i.'ree tam bién e l ropaje  que ¡u cubre  y  hace 
hum ane. Y, sin em bargo, [cuántos efec­
tos dram áticos se han perdido por un a  
eorbatlta  alegre, por unas faldas ingenuas, 
por uj¡a g o rríta  picaresca, cuyos detalles, 
fuera de lugar, han  restado  em ociún a  la 
escena I

Volvamos a M arlene. E sta  üctiiz  eí- una 
•• las que m ejor saben «caracK-rlzarse') 

l 'usréndose a sí m ism a, y  asi la ^'emos 
siempre luciendo la indum enlaria  qui' me-

juj- le cuadra, yue m ás hace re sa lta r ' la 
sindéresis del tipo que rep resen ta , y  que 

.cori'esponde al m om ento que in terp re ta , que 
com pleta su  gesto y corrobora su  acción y su 
movimiento.

La figura m aciza de Marlene requiere  cierto 
indum ento especial. S us m ovim ientos, a  veces 
casi masculinos, necesitan de esos ropajes am ­
pulosos, esas originales batas hasta  la rodilla, 
que dejan al descubierto sus p iernas m aravi­
llosas, y esos pijam as fantásticos, que u sa  tan 
a m enudo esta  aotriz, p ara  que ¡os suavice y 
teminice.

A veces, sin  em bargo, la D ietrich gusta  de 
ofrecernos una  silueta m asculina de anchas 
espaldas y  vigorosa con tex tu ra  que hace re ­
sa lta r su  neto  tipo germ ánico. T iene fam a de 
ser la  m u je r m ás «varonil)) de los estudios, 
po r los iqut se pasea siempre, ro n  sus pasos 
lentos e indecisos y  sus ojos entornados, a ta ­
viada con su chaqueta de sport, su cuello y  su
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líoi'bala nifisculinos, y  tocAnriose con un som- 
bi'ci'ü blando de castor.

Y c.‘s  que a  JInr¡cne, que es lo que se dice 
aquí uua r-eal moza, le sit’n la  adm li'al'lem cnl’e 
los atavíos m asculinos. ^H ecordíis su  magní- 
(iro «disfraz» dí.‘ hom bre en su peíicula <iMa- 
rruecos», su  frac impecable y su  actitud  va- 
ronilm enfc m undana, m ien tras cantaba el 
vais galante d̂ e «¡Q uand to u t est íiai!»? La 
am plitud  de moviiiiienlos de Marlene y su uri- 
sren germ ano, en cu.vo país aim nda «?! tipo fe­
m enino más parecido por su  -conlextura y 
desarrollo a l del sexo opuesto, le líerroite re ­
medar con bastan te  propiedad al Upo mascu­
lino, esto sea dicho sin  m engua de sus auíén- 
ticos pncuulos lem eninos. r;Será quizás su  t‘X- 
ceso de fem inidad lo que le hace ser a veces 
algo m asculina? Jíay que recordar que tín los 
versos clásicos españoles se citaban a  las so­
berbias ina lronas de aquellos licmpos, con el 
nom bre du ovaronas».

En «üta página ofrecemos varias fotografías 
de su  película «Fatalidad», próxim a a  estre- 
ntu's!', la cual por c ierto  viene precedida de 
grandes elogios, en donde se puede ver a 
Marlene en varias escenas de la m ism a y  di- 
ferenlem ente caraclerizacla.

Ha.aanios un poco de iiis lo ria . M arlene, de­
dicada al tea tro  en Alemania, apareció por 
prim era vez « i  un iilm editado ■en América, 
en  «El ángel azul», con Emil Jannings, en  don­
de su fnerle  personalidad y su nia.gnifica inter-

prelación de la ca­
nallesca Lola-Lola, 
damrt podcrosanien. 
te la  atención de

o d o e l  mtindo, 
siendo ilna  de esas 
estrellas relám pa­
gos que  con 'sólo 
una peiícüla se íva- 
cen fam osas en el 

' m undo entero. Miis 
tarde, dirigida ta m ­
bién por Von Sterii- 
J>erg, el director a 
qui-en debemos el 
descubrim iento de 
esta  actriz, ülnió 
«■M arruecos»^ c o n  
G a r  y  Cooí>er y 
A d o 1 p  li Mcnjou.
Luego «Fatalidad", 
como ya hem os di­
cho próxim a a  es­
trenarse , en  la  que in te rp re ta  el papel d.e 
u n a  espía rusa , e a  com pañía de V íctor McLa- 
glen y B arry  Xoríon. Y actualm ente se  halla 

■filmando «El cxpress de Shangai». en  cuya 
película aparece' tam bién la  ch in ila  m ás bella 
qu e  ha dedicado sus afanes al séptim o a r í e : 
Anna May W ong.

.•Vsí como (jre ta  e.s la  m ujer de las líneas

T IIO T

ascendentes y  descendentes, la  m ujer a quien 
hay que m ira r de a rr iba  abajo, la  personalidad 
de M arlene sigue u n a  trayecloria horizontal 
y  se la h a  de contem plar de derecha a izípiier- 
íla, de hom bro a  hom bro, de esos magníficos 
hom bros que sostienen su  figura de venus clá- 

( C o Q t i n ú a  e a  ‘‘I n f o i m a c i o n e s ” )
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Un contrabandista en la pantalla

H
a s t a  e l con trabaado  d e  licores requ iere  ser llevado a la pan-talla 
•con toda propiedad, así es q us cuando Roland W est empezá la 
filmacióu de ccCorsair», l)asada en  la novela de am biente iiiodev- 

ao  de W alton  Green, se p rocuró  e l concurso de Skip MoGiiirk, personaje 
famoso en la costa occidental d e  los Estados Unidos desde SeaUle hasta  
S an  Diego, como e l m ejor inform ado respecto a l contrabando de alcohol.

Este  individuo, hom bre de ^  años, poseedor de luias g randes patillas, 
nació en  e l Estado de Kansas en un a  pobre casa de labradores y  escapó de 
allí para  v e r lo que ocurría  m ás allá del horizonte, después de xiq desgra­
ciado accidente con la  h ija .d e  u u  vecino. Sirvió después en  u n  velero de 
seis palos navegando en é l h astan te  tiempo, fué el alegre com pañero de 
Aloysius H orn, Damado «Tradej'» Horn, du ran te  una expedición comercial 
a l te rrito rio  del T anganyka. Cuando e l traficante H orn estuvo en Califor-

nOD[LOS D[ 
■ P E m A n ín T í  po

nia p o r ú ltim a vez, fné McGuirk' el viejo lobo de m ar a  quien buscó y  a 
cuyo lado se  sentó po r espacio de dos horas , explicando h is to rias y  n a ­
rran d o  lo  ocurrido desde que se separaron en  Mombassa, en el continente 
negro.

parte  de las m uchas actividades que h a  venido desarrollando 
MoGuirk desde entonces, hace Tinos tre in ta  años, h a  consistide 
en  ayudar a los in fractores contum aces de ia  ley seca. Nadie po­
d ría  convencerle de que hacer el contrabando de licores es obrar 
contra  la  Ley. P ara  él esto  no tiene im portancia alguna y n o  le 
im porta u n  comino que a alguien pueda no parecerle bien.

Al re la ta r  algunas de sus experiencias en este  negocio, a  bene­
ficio de la  película de Roland W est, de 1a que C hester M orris es 
p rotagonista, McGuirk puso de manifiesto algunos sorprendentes 
hechos referen tes a  esos m isteriosos buques que, como el «Cor- 
sair» qu e  ha da!do su  nom bre a l film, tienen  im portantes nego­
cios fu era  del lím ite de doce millas fijado por las leyes.

S egún  sus inform es, a 18 millas fuera  de ia fo s la  de California, 
ex iste  una  flota de buques suGcieiitemente fuerte  para  asa ltar el 
Estado de este nomI>rc si se la  arm ase adecuailamente, Nunca ha 
conocido McGuirk a buque alguno contrabandista  que estuviese 
arm ado con otra cosa que con una aiuctralladora, o a  lo sumo, 
caso poco frecuente, con un  cañón p ara  lanzar proyectiles de 
a  libra.

Cree que hay, o  había h a s ta  hace poco, un a  fióla de 36 buques 
cuyo tonelaje oscilaba e n tre  8.000 y 26.000toneladas. Uno de estos 

])uques lleva u n  peq.ueüo aeroplano del tipo 
«■Moth», p ara  tran sp o rta r a  t ie r ra  cargam entos 
clandestinos de hasta  una  docena de cajas de 
licor, descargarlo allí y  reg resa r a  su  buque 
en üna hora . S u  cam po de a terriza je  e ra  una 
finca particu lar de California, no m uy lejos 
de Los Angeles, donde afinna McGuirk que se 
han  descargado n o  menos de 18.000 cajas de 
buen  licor du ran te  los últim os t r e s  años.

Lo m ayoría  d e  estos buques e ra n  an te rio r­
m en te  <itramps)> o buques de carga, que se 
dedicaban al cabotaje, tocando en los puertos 
donde había alguna m ercancía que. em barcar. 
Anclaban los vapores en  determ inados puntos, 
d istantes d e  la costa, y  uo se m ovían de allí, 
ni siqu iera  p ara  renovar el cargam ento, pues 
la m ayor parte  de e s te  licor era  preparado 
a bordo mismo, mezclado, etiquetado y empa­
cado para la  venta. La m ayoría de las prim e­
ra s  m aterias necesarias eran  tra ídas del in te ­
r io r  del país. ííadie im pedía que les llevasen 
las botellas vacías para  envase, los tapones y 
las cajas p a ra  embalaje.

M cGuirk hizo especiales elogios de u no  de 
esios buques en particu lar. Se tra taba  de un 
vapor inglés, transform ado de un espléndido 
yate que  e ra  antes en un barco contrabandis­
ta. Estaba equipado como s i se tra ta se  de una 
casa en t ie rra  firme, con chim cncas para  que­
m a r leñ a  p ara  l,a calefacción, rcfrigeradó ii 
eléctrica, despensas, bien provista biblioteca, 
u n  b a r m odern is ta  p ara  la degustación de los 
licores, u n  aparato  m in ia tu ra  para  la  proyec­
ción de films sonoros, radio, u n  dispositivo 
p a ra  la destilación- del agua, y m otores Diesel 
con tanques lo  bastan te  espaciosos pai’a perm i­
t i r  cruceros de mil millas sin necesidad de 
tener que reponer el com bustible, piano, fo-

(C on tin úa  en ‘‘Iniorm acíones'*)

Cíiestef M orris , pro ­
ta gon ista  de X3n film 

en el qu e  aparece 
a a  con trab an ­

d is ta  autén­
tico.

I, • 
í ' .
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La nov i a  de 
Gary Gooper

H
e  aquí la  ü isw ria  rom anuca 

de unos am ores frustrados, 
Una h is to ria  un poco si­

glo XIX. Una h is to ria  que evoca 
ncBnhPes de heroínas d« B ovela; 

Manón Lescaut, i la rg a r ila  G aulier...
A unque la  pro tagonista  de esta o tra  

h is to ria  r^eciente de Hollywood, no es fá ­
cil acabe su  v ida como aquellas de las no-

Trabajadores
HERNIADOS
P o f  m u y  d u r o  y  p e s a d o  q u e  sea  

. v u e s t r o  ofic io , la  h e rn ia  q u e d a-  
V r á  s iem p re  re te n id a  al u s á is  el 
S a g e ro  y p e rfe c to  a p a r a to  H E R - 

. '^ N IÜ S  (p a te n ta d o ) .  N o  t ie n e  
t i r a n te s ,  ba}o n a lg a s  n i  e s to rb o  
a lg u n o  7  p e rm ite  to d a  c la se  de  e s ­
fu e rz o s  7  m o v im ie n to s ,  d a n d o  la 
se n s a c ió n  de  q u e  n o  s e  lleva  n a d a .  
G a r a n t í a  a b s o lu t a  b a jo  f irm a  de 

'.que d e v o lv e re m o s  s u  Im p o r te  s i  no  
q u e d a  sa t i s fe c h o .  C o n s u l ta  
g ra tis  d e  10 a  1 7  d e  4 a  7 . 
D ía s  fe s tiv o s  d e  10  a  1. Le re ­
g a la re m o s  el in te r e s a n te  t r a ­
t a d o  “ O U IA  D E L  H E R ­
N IA D O "

GABINETE  
O RTOPÉDICO

HERN1US“
«suvaciAk db. herniuo»

AragÓD, 277, e o tl.°  2.* - T eléfo iio .768S * _ _ 
(fwitt i l  tpudHü M  P u w  i i  Braeit) • BARCELONA

cuatro  pies p ara  que  e lla  cabalgase, o  bien le 
tirab a  algún  cacharro  a la  cahcza con u n  ade­
m án  -de indignación. C laro, que  después, se  le 
seiítaba sobre las rodillas y  lo acariciaba para 

que la  perdonase.
Asi, Lupe, hacía  lo que le daba la  gana: de 

G ary, tan  alto, ta n  fornido, tan  circunspecto 
y m ucho m ás in fan til q u e  ella.

El, co a  su  ingenuidad de hom bre bueno, ad­
m itía, sin  pro testa , estas genialidades.

H asta que u n  día, e l padre  de Gary, magis- 
ti-ada o algo así, hom bre demasiado rectilíneo 
y  severo, p a ra  com prender estos juegos de 
am or, decidió ¿ a ja r  a  Lupe sin  su  juguete. T  
envió a  v ia jar, fuera  d e  California, & G ary, a 

su  h ijo  O'bediente y  cándido.
G ary  n o  supo revelarse con tra  la  imposición 

paterna,
Y Lupe, vió con pena y  am arg u ra  cómo le  

a rrebataban  su  am or, com prendiendo enton­
ces, m ás q u e  nunca, qu e  e l  «boy» de pergenio 
atlético no e ra  m ás qu e  u n  jugue te  que  se  le 
escapaba porque o tras m anos conocían m ejor 
qu e  las suya.s su  mecanism o sentim ental.

■de incom prensibles principios de un a  lam ina.
Lupe Vélez, es la  novia, ya sin  noviazgo, del 

fornido y bonachón Gary Cooper.
Un día, hace y a  tácmpo, los ojos cándida­

m ente  azules de G ary Cooper, se encontraron 
con los ojos negros y  ardientes de L upe Vé­
lez. La m irada  que cruzaron  los inflamó a los 
dos y Gary y  Lupe se hicieron novios.

El gvandote y atlético G ary  e ra  u n  juguete 
de la m eniida y  m orena Lupe. Esto podrá p a ­
recer un  absurdo, pero es así. Parecería  m ás 
nn inral que e l juguete  fnese, la  «girl» mejica­

n a  y  no  e l  «boy» yanqui. EUa, 
en  brazos de él, se  asem ejaría a 
una linda muñeca, a  u n a  m uñeca 
revoltosa cuyos besos quem an.
Y eslo  m iañ o  pensaba G ary , que 

Lupe e ra  un a  m uñequita  delicio­
sa, u n  precioso jugue te  carnal.

Pero  se  equivocaba e l  mozo 
circunspecto y reflexivo. Ella, la  m uchacha 
alegre y  revoltosa, le h a d a  perder su  seriedad, 
le  obligaba, con sus travesuras , a  ponei’se a
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6 poeuloirfiim

La ciudad de las esperanzas frustradas
p o r

K  A T  O  K  A

J
OAN CraWFOHD l-elÍTií 

el pie gentil, calza­
do en zapatilla de 

raso, d íl  estribo d« su  ari- 
lomóvil.

—Espere usted  iin  m o­
m ento— mo dijo sonrien­
do— : Ahora recuerdo que 
dejé mi übi'oto en  e l esce­
n a rio ... Jío, no  hay  nece­
sidad de enviar a l choler. 
fré y a  misma- a  buscarlo.

Habíamos salido jun tos 
del estud io  de la Mclro- 
Goldwyn-Mayer, y  n o s  
disponíam os a i r  a  casa de 
ia estrella, cuando  ocurrió 
el incidente mencionado.

El día tocaba a su  fin, y 
las actividades habían 1er- 
minndo én  el estudio. El

famosos de Europa. Más 
tarde, cuando sais rep e ti­
das tentativas de J a r  con­
ciertos fracasaron, ciíi'ó su 
sueño en  ■e.l cincma, am bi­
cionando form ar p arte  de 
las o rquestas que tocan on 
la s  películas... Y n n  em­
pico de m andadero en  el

sí, arrellcnán-dose en  el 
asiento de su  a u io m á n l— . 
P ero  lo vL‘i'iiad<Tamcnte 
lam entable d fl asunto  es 
qn-e Hollywood está a tes­
tarla de iiidividui's í’omo 
éste ... P n r  ilcrquiora t r o ­
pieza una  con p in lúres, es­

lío, se ,contenta can traba­
ja r  en  los est^niios, segu­
ro s  de que así están  más 
cerca de la dorada oportu ­
nidad.

A in tervalos, el autom ó­
vil se inundaba de la clari­
dad que lu 'olaba d íl inte­
r io r  de los aliiiaccnes, y

escenario donde penetré  
e n  com pañía de la  bella 
Joan parecía desierto. Re­
cogimos el libreto, y  nos 
disponíam os a  m archar, 
cuando partió  de un leja­
no rincón del «set» gigan­
tesco una  melodía ejecuta­
da por m anos m aestras.

Joan me bÍ7.o seña de 
que esperara ... E l müsico. 
ignoran te  de nuestra  p re ­
sencia, continuó tocan-do. 
(luando a l cabo se  'líizo el 
silencio, avanzam os hacia 
el p iano y /descubrimos, 
no sin sorpresa, qiio se 
Iralaba de uno de los m an . 
daderos del estudio.

E ste  muchacho —  se g ú n . 
nos enteram os por su  re ­
lato—hab ía  estudiado mít- 
sica, graduándose en uno 
de los cou-servatorios más

le sin pizca de ta lento, 
otros.

?>'uestra pequeña aven ­
tu ra  de esta  noche está 
m uy  lejos de ser e x tra ­
ord inaria . N'orma Sliear<.'r 
tam bién descubrió reoien- 
tom entc yn genio  escondi­
do... en  ¿g u ra  de un  clw- 
tric ista . Cierto día, d u ran ­
te  la  producción de su p e ­
lícula m ás reciente, niiss 
S hcarer volvió al escenario 
después del almuei'zo un 
poco TUfís tem prano que 
do .costum bre, y  oyó que 
u no  de los electricistas, 
trepado en  lo alto de una  
escalera, cantaba con voz. 
no sólo in tensam ente mu-

estudio íu é  lo má> ajiro- 
xim adó a esta  'm e ta  que 
pudo hallar.

Joan movió la  raheza 
tristem ente.

—Toca bien ese m ucha­
cho, ¿no es cierto?—m u r­
m uró  cuando aibandonába- 
m os e l escenario.

—^Espléndidamenle —  re­
pliqué.

—■] Y si fuera  sólo uno! 
— añadió Joan, como 7)ura

Jo a n  Ci'awfoid

cultores; músicos, canlan . 
tes, que ofician de porte­
ros, taquígrafos, mozo.s, 
empleados de la  g u a in a  
rropía, proveedores, car- 
jiiateros, costureras, e tc ..., 
líen te que am biciona cn b 'a r  
en el cinema, y que, no 
puditindo realizar su  sne-

f l  ro s tro  de Joan surgía 
a la hi7 y sii h u n d ía  en la 
fibs<’urídad a l t e r n a -  
livajnente.

—iHollywood es «la ciu- 
d.id de esperanzas íru s tra -  
dasi> - m u n n u ró  la ac­
triz— . Y tam bién podría 
llamarsi' «la tie rra  de per­
petua esperanwm. De es­
peranza vive osa mucbe- 
■ilunvbrt' de ilusos, con ta- 
lentii unos, y  absoliitaracn-

sical y potente, sino m uy 
bien educada.

Miss Shearer, recono­
ciendo las cualidades de 
aquella voz, llamó ni elec­
tric ista , en terándose en ­
tonces de que éste había 
estudiado canto por m u ­
chos años. Con e l adv«ni- 
mieiilu del cinem a parlan ­
te, el joven vió, como di­
cen vulgarm ente, «el cielo 
abierln», creyendo cjue le 
sería facilísimo higresai' 
en los (ítaIkicsH. Mas todas 
sus tenlatdvas a  e s te  res- 
pecio fracasaron  y, como 
tenía algunos conocimien­
tos de electricidad, decidió 
a c e p to  'cl empleo que al 
presente ocapaba, sogui'o 
de que, la rde  o tem prano, 
su  lia-biü'dad seria lecojio- 
cida...

En o tra  ocasión, Greta

>
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Garbo encontró ca  ■el de­
partam ento  de guardarro ­
p ía  un a  costairera que, 
m ien tras la  estrella se p ro . 
lial)a u n  vestido, parecía 
a)3so rta  trazando líneas en  
nn  poJezo de papel, Miss 
G«rbo se aproxim ó sin ser 
vista, descubriendo, no 
sin  sorpresa, que el dibu­
jo  <?n -ouestión era  su  p ro ­
pio re tra to ..., u n  re tra to  
ai <iue, como -dice Greta 
m ism a, no le  faltaba sino 
hab lar. Miss Gai'bo averi­
guó entonces ique la obs­
cu ra  diljujante había sido 
discípula de u n  famoso 
p in tor europeo, y  había 
venido a Hollywood con la 
esperanza de conseguir co­

misiones de re tra to s  de las 
estre llas... N'o logi‘6 lo que 
d-eseaia, y, después de 
muclios meses de jacha  in- 
lítil, se empleó de simple 
costu rera  e a  el estudio, 
con objeto de hallarse , -por 
lo m eaos, cerca del objeto 
de sus sueños.

—Y de e.sta m n e r a  
—^prosiguió Joan—podría  
seguir citando ejemplos 
sin 'fin... Mas, ricon qué 
objeto? Basle decirle que 
ya nadie en  Cinelandio se 
sorprende de encontrar u n  
genio bajo el «overalln de 
u n  albañil o e l uniform e 
de n n  gendarm e...

—^liss  C raw íord— aven­
tu r é  entonces— , ¿ no cree

usted  que alganos de esos 
individuos en co a lra ráa  la 
o p o rtu n id ad -q u e  deseaní’ 

—¿Quién podría decir­
lo?—replicó la  estrella— . 
No es m uy .probable..., 
pero tampoco es imposible. 
Ahí tieáe  usted a Dorolhy 
Arzner, el único director 
cinematográfico del sexo 
bello, que principió como 
taquígrafa  en e l estudio, 
ganando  vein le  dólares se- 
m aaales. F rancis Marión, 
la  célebre esc rito ra  de a r ­
gum entos, au to ra  de «El 
presidio», <oIx)s seis m is­
teriosos)), etc., e ra  hace 
varios años secretaria de 
H obart B osw orth, ganan ­
do ,,, ; doce dó lares a la se-, 
m a n a ! M. C. íLevee, uno 
de los funcionarios de la 
P aram ount, se ocupaba en 
b a rre r ios estud ios en  el 
año 1917,..

Conqae, ya v e  usted , no 
hay  que descorazonarse 
por completo. Sui embar­
go, no necesito decirle que 
estos afortuuádos forman 
la  m inoría ... Casi podría, 
decirse que son verdaderas 

. excepciones.
Después de estas pala­

bras, Joan so absorbió en 
u n  silencio reflexivo... Y 
e l aniomóvil, en tre tan to

se deslizaba suavem ente 
por las encendidas calles 
d e  Holh-wood..., d'e este 
esplendoroso Ifollywood 
que, como m ía nueva Lo- 
reley, con tinúa  atrayendo 
al cam inante con su f tren ­
zas de oro...

N o rm a

Shearer
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A T O D A  M A R C H A
Cinematográfica Almíra presenta en nuestras pantallas 

esta graciosa producción de la First N ational, cuyo 

primer plano interpretativo lo componen Joe E. Brown,
B e rn ic e  C ía ire  y 

Jack W hiting.

de la
tempo­
rada
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. p o p u í a r f i l m

EL TRUCO DE LAS GAFAS
T ~ o  cómico del oeluloide <ju-e no tenga u n  truco, que

V  no utilice e l truco como com plem ento de su  comiciiiad.
___^  Pero  exisfen m uchas clases de trucos y nosotros sólo
vam os a  re fe rim o s ai que form a p arte  de la indum entaria  >' al qiie 
subraya  el gesto del a rtis ta .

El iru co  de Chia'lot consiste en su  to m b ín  eboUado, en  su  roi- 
a iiscu lo  b i|o íito , en sns enorm es zapatones y  en  e l  liviano junco 
gufl esgrim e su  diestra. ¡Es nn truco que com prende toda la in ju m en - 
tuvia, truco, por lo tanto, puram ente ex terno  y que no sevía nada 
s in  e l  hum o r patético y a veces trágico del graai cómico a !  que mez­

cla lo grotesco de su  pergenio externo.
El íle B usler Keatoii, es ese absurdo som brero extraplano y su 

cara de palo.

FJ de Olivrr ílar- 
dy es su  propia 'gor- 

y  ese  juego 
inoceute de sus m a . 
nos rollizas en  las 
situaciones equivo­
cadam ente draináti- 

asi como e l de 
su com pañero S tan  
Laurel, es ese llori­
queo con hipo con 
que pre tende  hacer­
se  perdonar de su  
amigo ria rd y  todos 
sus desmanes.

Acaso el truco m ás sencillo y  m ás simple, 
m ás sin  malicia, es el de lla ro ld  L loyd, con 
sus gafas de carey  sin  cristales.

L as gafas dan a l ro s tro  de H arold  u n a  ex ­
presión un  tan to  ingenua y estúpida, de miope 
que le  h a  quitado lo s  cristales a  su s  gafas y 
que confunde, a c ierta  distancia, u n  sacerdote 
.•alólico con un a  hem hra  de buen ver.

lla ro ld  se lanza coo sus gafas sin cristales 
a  una serie de aven tu ras que  le ponen m uchas 
veces en  ridículo, pero  de esta  posición r i ­
dicula en que  le coloca su. falsa y  estudiada 
miopía ex trae  él la esencia d e  .su comiridad.

I

!

%

lÁ
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• poputoirfilm 1 1

I

GeflCTÍcTc <
T o b in r la  bella 

a c t r i z  d e  í a  U n i v e r ­

s a l ,  d e s i A c a  c s p t ^ a d i d a *  

cccnter t^otendo como 
i o o d o  e s t e  í f f iC to  

p « t i  a  í i .
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U
N golfo i[uiei'e rn bar... Es 

cibservado por una m ujer.

Ésta ira la  de impedir5i.-lo...
El m udiaclio  le liace la  zancadilla; 
i;ae la tnujer .de m ala form a y se 
desnuca... El incidenti: tan  sencillo 
trae fatales consccueiK'ius... La po­
bre  m ujer fallece...

E l m arido, preso de dolor y desesjjei'a- 
cióii se da a  la bebida... Es un a  rápida ca­
rre ra  hacia su  degradación social, hacia su 
completo ^m brutccim ionto. Del hijo nadie 
se cuida. P o r el contrario , su  padre, bo- 
m c l in  siempre, -le m altra ía . Koike no pue­
de soportar por más tiempo esta injusticia 
y abandona el que an tes fué hogar feliz y 
éu  el liue la desgracia se ha cebado, lie 
aquí o tro  muchacho abandonado, forzado a 
la tr is te  vida de los sin h o s s r  por las cir- 
ouiislancias de la vida... Koike se une a 
otros m uchos jóvenes qne tienen por pa- 
írim ónio el tiambre y por compañero 
delito. Con estas m alas eom pañías destro­
za su  juventud  y su porvenir

Pero  por sobre estas desgracias hum a.

El camino de la vida
¡U na verdadera revelación!

Primer fi lm  ruso internacional hablado y  cantado. Formi­

dable estudio pedagógico sobre el destino de los parias-, de 

los desheredados que da por resultado la experiencia psi­

cológica más conmovedora de nuestro tiempo.

Dirección; Nicolai E k k -  - Producción: Mes- 

ckrabpom-Filrn ■ de Moscou.

ñas resuena una  voz en e l p a í s ; «En la 
República Soviética no debe haber n in ­
guna cria tu ra  sin h o g a r; todos deben 
ser ciudadanos jóvenes y  felices.»

D urante la noche del 25 de diciembre 
de 1923 las autoridades ru sas  encauzan 
todos sus esfuerzos a arrancar a  los jo­
venes abandonados de sus guaridas', de 
las casas deshabitadas y de otros escon. 
drijos en que se hallan  refugiados. !Ni 
rí frío n i la nieve son obstáculo para 
que Ws fuerzas movilizadas por el (j o - 
bierno lleven a ca-bo su  finalidad' b u s­
cando a los jóvenes delincuentes- Una 
comisión nom brada a l efecto conduce a 
los m uchachos aprehendidos a asilos y 
hospitales. Otros son conducidos a  cen­
tros de enseñanza. Pero  la finalidad per­
seguida no term ina aquí... Es preciso 
resenerarlos. No sería suficiente m ante­
a-ríos en tre  re jas para  reform ar su  vida

tránsito  de la  ciudad les impide seguir atie- 
ia n te ; pero  los m iichachos n o  le abandonan, 
La prueba  h a  tenido éxito. Los desventurados 
responden a la libertad  en que se  les h a  dejado 
siguiendo a  Scrgeícw ...

Al cabo de corto tiempo un a  agradable no ti­
cia Ilesa a Moscou.

Gracias a la com prensión de Sergejew, 
éste no sólo lia conseguido a c a rta r  sin 
coacciones n i  m alos tra to s  a los jóvenes 
abandonados del camino del delito lleván­
dolos por senderos rectos y  claros, si uo 
que. ha conseguido a l propio tiempo desper­
ta r en  ellos el interiís por e i trabajo en la 
com unidad por él fundada sohre oimientos 
al parecer tan  frá.giles. Un grupo de los 
m ás com prensivos es e l que apoya decidi­
dam ente a  Sergejew  y 
colabora cón él en  su 
s ra n  obra de regene­
ración de la juventud

(C on tinúa  ec 
“ io£ormacion«s“ 'i

y sus instin tos nacidos de la necesidad 
y el ham bre. Poco después de haber 
efectuado la ctrazziáu Segeje\\', miembro 
de la comisión, propone fundar una «co­
munidad de trabajo». £1 Gobierno pone 
a su  disposición los medios necesarios. 
Se in ten ta ra  reform arlos por la 
persuasión, inculcándoles am or 
al trabajo en lug a r de m alos tra ­
tos y  castigos. Los jóvenes <le- 
lincuentes se 'm u es tran  confor­
mes pensando seguram ente hu ir  
cuando sean ti'ansportados a l lu ­
gar de destino.

Y el día de la partida procu- 
rati lodos en terarse  do las fuer­
zas ijue han de custodiarlos. Su 
sorpresa se convierte en  estupo- 
tacción cuando  Sergejew  les con­
testa  ; tl^■o necesitamos guardia  
para nada ya que vais ¡>or vues­
tra  propia volun tad ... En el t r a ­
bajo e s tá  vuestro porvenir y  la 
regeneración de vu estra  vida.» 
Profundam ente im presionados, 
los m uchachos deciden hacerse 
dignos de la  confianza que  oii 
ellos SD deposita...

Pero Sergejew, consciente de 
la iniportnneia do la dura prueba 
que inSenta llevar «caira , uo pue­
de dominar su excitaoión in ter­
n a  ; de vez en cuando el enorme

LL CAPIinO 
DLLA VIDA
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• oopularfilm

LOS N IETO S DEL ZORRO Y SUS PADRINOS

L a juvenil asociación barcelonesa denom inada “ Los nietos del Zorro“ , títu lo  que revela  la  atracción 

que ejerce e l cine entre sus com ponentes, no  h a  andado desacertada en la  elección de padrinos. 

Son ésto s , Ooug-ías F a írb an k s, creador del tipo deí Z orro , personaje de la  pan ta lla  lleno de 

generosidad y  de valen tía  y  ía bellísim a actriz Bebé D an ie ls, que prosiguió las hazañas del Z orro , 

creado por D oug  en el ‘‘éc ran " . “ Los n ietos d«I Z orro"  h a n  recibido de sus célebres padrinos 

ía  fotografía que publicam os en esta  p lan a  y  que lleva  u n a  expresiva y  cordial dedicatoria.

Ayuntamiento de Madrid



. popularfíim •

E S T R E L L A S

1 5

E n esta constelación de estrellas fo tográficas, d es taca , com o la  m ás lin d a , brillante y  a trac tiv a , G ingei R ogers. U na 

estrella de carné rosada que da envidia a  las que la  rodean porque a trae rá , como n in g u n a , las m iradas de los lectores. 

G iager R o g ers , al re tra tarse  así, t a  pretendido significar, que puede ser ‘‘estrella** entré estrellas y  que sus 

ojos no ceden en fu lgor a  n inguna de ellas- E s ta  preciosa artis ta  pertenece a l elenco de la  R K O  P a th é .

Ayuntamiento de Madrid
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E
l  mievo íia e m a  ita trasto rnado  todos los valores del celuloide. 

La palabra  e s tá  escamoteando, como u n  prestídigítiador, mii- 

 ̂ chas prim eras figuras de la  pan talla  m uda. Infinidad de <ces- 

trellas» palidecen y otras, de fulgor vivísimo m ien tras e l gesto lo 

expresó todo en los p rim eros planos, se  apagan para  siempre.

Pero  sólo u n  espectador incapaz de renovar sus emociones puede 

lamentarlo! P o r ía d a  «estrella» tpie m uere n a c e 'o t r a  con nuevo 

brillo.
E n tre  las que apuntan , en las recientes constelaciones cinemato­

gráficas, se encu en tra  Sylvia S idney, u n a  muoliacha que llegó a 

nosotros, como una  revelación, en  «Las calles de la ciudad»'.

Sylvia Sidney posee una  de esas bellezas tan  originales y  expresi­

vas que tan to  influyen etl la personalidad del 

a rtis ta . Son los ojos alm endrados y separados 

un  poco m ás de lo corrien te , lo que

originalidad y expresión 

al ro s tro  de esta actriz.

Ayuntamiento de Madrid



• poDularfílm-

P A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A
n H

E S T R E N O S
C olíseum : “ Fata lidad”

A g u erra  europea h a  sido, eu  muclias 
ocasiones, la m usa ro ja  del cm em a. 

- i  UDa la rga  serie  de films se  tiaxi inspi­
rado en  la  g ran  tra.gedia. A lgunas de esas c in ­
tas son adm irables.

■niEl g ran  desfile», «lAlas», «Sin novedad en 
el frente», «oCuatro de infantería», «La últim a 
com pañía»... Y otras, y  o tras películas. Pero  
éstas son vivo reflejo de la  contienda en los 
d is tin tos fren tes  de batalla. ILuego h a y  o tros 
films, no menos in teresan tes, qne reflejan lo 
que fué esa  g u e rra  le jos o fu e ra  d e  los fren ­
tes, en  e l  in te rio r d e  las g randes ciudades, El 
personaje  p rincipal de estas producciones ya 
no  es e l soldado, e l am bien te  que lo rodea y 
enm arca, n o  e s  e l  cam po de batalla, la  tr in ­
chera. Aquí, e l soldado, queda en segundo 
térm ino y  lel cam po -de batalla como fondo, 
pasando e l esp ía  a l  'prim er plano die la  acción 
y  de la  anécdota.

«¡Fatalidad»' e s  una  banda de esta  clase, no 
un a  cualquiera, p luralizada y confundida con 
las de su  mism o corte , sino u n a  banda de e s ­
pionaje e  in triga  que form a unidad, que se 
singulariza po r su  enorm e valor dram ático, 
por su  realización perfecta y  por e l grado 
em ocional q u e  alcanzan tc |das su s  escenas, 
aun  las m enos cu lm inantes en  -(d trazado deí 
argum ento.

E l an im ador de «Fatalidad», Joseph von 
S ternberg , h a  puesto  todos los recursos de su  
técnica m aravillosa a l servicio d e  esta  obra. 
Ha cuidado e l  detalle, los efectos de luz y los 
ángulos co n  u n a  perspicacia para  m ejo r des­
cub rir e l m ecanism o psicológico de los p e r­
sonajes y  teñ ir  e l am bien te  d e  u n  realism o, 
cuya violencia queda  am ortiguada p o r  ese sua­
ve m atiz de sentim entalidad que le  h a  mez­
clado.

Ju n to  a  Sternlrerg  h a y  qu e  colocar a  M ar­
lene D ietrich, q u e  h a  creado cón esa difícil 
sencillez, sólo reservada  a los a r t is ta s  de ge­
nio, u n  tipo fem enino de lineas dram áticas 
sinuosas, dándole relieve de ser auténtico, de 
carn e  y  hueso.

E sta  m u je r  del film, a  la que  M arlene Die- 
Ir ich  h a  dado u n  pergenio espiritFual, se h ará  
inolvidable, quedará  flotando en  nu astro  re ­
cuerdo com o esos grandes arquetipos de la 
d ram ática y  la  novelesca clásicas.

La labor a rtís tica  de V íctor MacLaglen, que 
id lado de o tra  actriz hab ría  destacado, queda 
apagada por 'el genio de M arlene Dietrich.

<(Fataiidad» lleva la  m arca P aram ou n t y  se 
estrenó  con 'éxito— con m enos ésibo, aun'que 
fué grande, que  el qu e  se  merece—en  e l Coli- 
seum, 'el lunes por la  noche.

Mateo Sa nio s

K ursaal: Juan de L anda
y  “ L a  f r u ta  am arg-a“

A
n t e s  del estreno  de «La fru ta  am arga», 
Ju an  de Landa, que desempeña en  este 
ülm de la  M-G-M 'el principal perso ­

naje  m asculino, se  p resentó  en  el escenario 
teniendo com o fondo escenográfico la  deco­
ración de u n a  escena de '<cEl presidio».

'El popular actor habló  duran te  u n  buen  rato  
lie Hollyw'ood, salpicando su  charla, llena de 
graciosas ocurrencias, de anécdotas y  sucesos 
más o m enos verídicos de Cinelandia.

Una p arte  de su  ch arla  la  dedicó a ensalzar 
los continuos esfuerzos que  se  han  realizado 
en  los estudios de Hollywood, y  especialmente 
el de la  M-'G-'M, por elevar la  categoría hablada 
en  español. Juan  de L anda logró ya a  las p r i­
m eras palabras, por su  sencillez y  gracejo, 
captarse la  sim patía del auditorio, que le 
aplaudió largam ente y con entusiasm o.

A continuación se  estrenó  «La fru ta  am ar­
ga».

'Este film es u n a  nueva dem ostración del 
cuidado 'que pone la M-G-M en  sus produccio­
nes en español. Tanto por la  riqueza de los

escenarios como po r la selección de sus in- 
t&’pretes. C om probar es to  en  «La fru ta  am ar­
ga» n o  no s causó sorpresa, teniendo y a  los 
antecedentes de «¿El presidio», «Olympia», 
«La m u je r  X -..5>, «El proceso 'de M ary Du- 
gano...

P ero  volvam os a  «La fru ta  am arga». Su 
asunto  n o  e s  nuevo n i viejo, y  esto  es lo de 
m enos. Lo im portan te  e s  el desarrollo d e  la 
acción, m u y  m ovida y  biem conducida del 
principio a l  final. lEsto hace  que  en n ingún  
m om ento  p ierda in terés p a ra  e l espectador, 
que n o  adivina, c iertam ente, e l  desenlace de 
la  cinta.

L a  in terpretación, en  conjunto , dem uestre, 
po r lo  cuidado, q u e  v a  depurándose la  produc­
ción e n  nu estro  idiom a a m edida q u e  nuevos 
elem entos hispanoam ericanos van  llegando a 
Cinelandia, lo q u e  perm ite  a los realizadores 
yanquis Ir seleccionando su  personal, cosa im­
posible ^  los comienzos del cinem a hablado.

Personalizando, h a y  que  señalar la  labor 
adm irable de V irg in ia  Fábregas, q u e  tr iu n fa  
de u n  papel lleno de dificuiltades. V irginia Fá- 
■bregas tiene ifibra dram ática, autén tico  tem ­
peram ento  a rtís tico . S in  esta  cualidad no h a ­
bría  podido reso lver con tan ta  natu ra lidad  la 
esoena que  pone térm ino a l  film, de un a  honda 
dram aticidad, cuyo alcance nos da la  actriz con 
e l gesto.

S e  equipara  co n  ella en m éritos. Juan  de 
Landa, a l que, después de «lEl presidio», no le  
habíam os v is to  ta n  seguro en  sus personajes 
como en  e l ique encarna e n  «La fru ta  am arga».

Monísima M aría Luz Callejo, a  la  qu e  por 
mom entos so 'la v e  depurarse  y  ganar en sen­
sibilidad y  espontaneidad, y  bien Julio  P eña 
y la  ac triz—cuyo nom bre no recordam os— 
que hace la  m adre  .de «Magda».

L a  c in ta  íu é  del agrado del público, que no 
escatim ó sus aplausos.

Gazel

TívoH i “ M “

T  " T  NA película de F ritz  Lang es siempre
I u n  acontecimiento. E l anim ador ale- 

m án . podrá  e r ra r  alguna vez, pero 
nunca caer eíi lo m ediocre y  menos en lo 
vulgar.

F ritz  L aug  piensa en  grande al planear un 
íil-m.

«Metrópolis» se  lo sugirió , o  pudo sU'gerír- 
selo, c ierta  novela de W ells.

«Úna m u je r en  la  luna» tiene su  antecedente 
literario  m  Julio  V erne.

Alíora, en «Mi>, e lige tam bién u n  hecho 
grande, m ostruosam ente g ra n d e : los crímenes 
del vam piro de Dusseldorf.

Un personaje  de na tu ra leza  tan  depravada 
como e l d e  «M», h ab ría  resultado repugnante, 
insufrible, movido en  la  pan talla  p o r otro que 
n o  fuese F ritz  Lang. Pero  él, con su  hab itual 
pericia, ahonda en  la  psicología del asesino y 
io p resen ta  como u n  caso patológico, como un 
enfermo m oral. Y aunque sus crím enes nos 
repugnan, llegamos a  com padecernos d e  'él.

'Pero lo qne  'b1 film tiene de adm irable es su  
sobriedad, lo sintéticam ente que están  resuel­

ta s  sus escenas, U n detaEe expresivo, basta  a 
F ritz  L ang  pai'a dar la  sensación completa, 
acabada, de un a  escena.

Luego, la  captación de ángulos, los con tras­
te s  de luz. Y la m anera, de m over la  masa.

ÍEn esto  d e  elevar la  m asa en  ciertos m o­
m entos a  p rotagonistas, sigue F ritz  Lang la 
escuela rusa . Y hace b ien . L a  m asa da una 
fuerza dram ática enorm e § las situaciones y 
u n  realism o que  se  logra pocas veces siguien­
do con la  cám ara, para  los prim eros planos. 
a  'la Kcstrella»-

Y este es F ritz  Lang : u n  hom bre qu e  acierta 
—como ahora, con «M»— , o que se  equivoca 
— como an tes  con  «Una m u je r en  la  luna»— , 
pero jam ás desciende a lo  vulgar y  mediocre.

M. S.

L
Lo que presenta Sam uel 
G oldw ya

A últm ia de las tres producciones que 
constiíiuyen e l p rim er grupo realizado 

J  esta  tem porada por Sam uel Goldwyn, 
«The Unholy Garden», de R onald Colman, será 
presen tada  en d  T eatro  R ialto, del Broadway 
neoyorquino, sucediendo en  e<l ca rte l a  «Palm y 
Days», de 'Bddie Cantor. La p rim era  de estas 
tres producciones fué «La calle», que con tra ­
tada  p o r seis sem anas, 'batió todos los records 
en ed R iv o li; la  segunda fué «pakny Days», 
y  «T he 'Unholy Garden», cuyo argum ento  es 
orig inal de 'Ben H echt y  Charles Mac A rthur, 
es la  tercera.

A l es tren o  de «The U nholy Garden» asisti­
rán  E stelle T aylor y  F ay  W ray , qu e  comparten 
los honores en  los papeles femeninos. Ambas 
a rtis ta s  se háUan actualm ente en  Nueva York.

Simultáneamentie, se están  term inando 'la.s 
películas que  componen e l segundo grupo 
realizado -por Sam uel Goldwyn en  su  estudio 
de Hollywood. S e  h a  term inado  ya la titulada 
provisionalm ente «Tres rubias», basada en  una  
divertida obra tea tra l de Zoé Akin, con Ina 
Claire, Madge Evans, Joan Biondell y  Lowell 
S herm an, como principales in térpretes, y 
pi'onto será  presentada en  Nueva York. Se 
es tán  dando los últim os toques a l íilm de Ro­
nald  'Colman <tEl doctor A rrow sm llh», adapta­
ción d e  Sidney Ilo w ard  d e  la  novela de S in ­
clair Lewis, qu e  'ganó los prem ios P u lit7/er y  
Nobel, en  e l  cual aparecen a l lado de Colman, 
Hcilen Huyes, R ichard  B en n tt y  A. E . Anson ; 
m ien tras que Gloria Sw anson está  term inando 
su  labor en  «lEsta noche o  nunca», basada en 
e l 'éxito tea tra l de Belasco. Los trajes para  
ctEsta noohc o nunca» y «Tres rubias>i, fueron 
dibujados por MUe. Gabrielle Qhanel, u n a  au ­
toridad de la  moda en  París, y  colaboradora de 
Sam uel G oldwyn en los flims de 'este produc­
tor,

Así com pleta G oldw ya h a s ta  e l  final su  plan 
de producción anunciado la prim avera últim a 
cuando tom ó e l -control y  la  dirección de las 
actividades productoras d e  los A rtistas Asocia­
dos.

S us fu tu ro s  planes no han  sido a ú n  traza­
dos. Quizá h ag a  una. dos o posiblK uente 'tres 
películas m ás e s ta  tem porada. «The Kid op 
Spain», con 'Eddie C antor, será  realizada p ro ­
bablem ente la  próxim a tem porada.

Para
SU SC R IP C IO N E S

de

POPULAR FILM
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¿Conoce Vd. 
Cinelandia?

P a ís  m aravilloso , tierra  de 

ensueño, cu n a  de  u n  a r te  n u e ­

vo y  esp lendoroso  q u e  se con ­

v ierte p a ra  las alocadas m ari­

posas que a  él acu d en  cegadas 

por sus destellos en  p ináculo  

d e  an siad as  glorias y  riquezas.

popular Film
b rin d ará  a  sus lectores la  oca­

sión de  p asa r

Una noche 
en 
Cinelandia

T odos los lectores d e  uno y  

otro sexo de  n u estra  revista 

pueden  ser d u ra n te  unas horas 

la  ((estrella» o ©I galán  que 

h ay an  soñado  ser e n  la  pelícu­

la  e n  q u e  m ás le h ay a  gustado 

su favorito o  su favorita.

Se h a n  encargado  d e  la  d i­

rección d e  es ta  fiesta c inem ato ­

gráfica los

Níeíos 
del Zorro

la  s im pática y  p o p u la r ag ru p a ­

ción que h a  p u esto  a  p ru e b a  en  

an terio res actuaciones sus g ran ­

des dotes d e  organización y  

acierto.

E n  ediciones sucesivas ire­

m os am pliando  detalles d e  este 

acontecim iento  cinem atográfi' 

co, q u e  será a  n o  d u d ar e l m ás 

form idable del año.

• popularfiim*

^  A N E C D O T A R I O  , ^
U n  productor m altím íllonario

H
ow abd IIUGUES, reco n o c id o  c c m o  u n  

oasn  de lo s  productor(3s, p u e s  sólo 
film s de  p rim ei'a  ca lid ad  p ro d u ce , r e ­

ú n e  ta m b ié n  la  cu a lid ad  d e  s e r  el ú n ico  p ro ­
d u c to r q u e  p a g a  de  su  p ro p io  pecu lio  U)dos 
lo s  g a s to s  de  produ-ccián,

■Este m ultim illonario de veintiséis años es «1 
i'raico productor cinematográfico que opera con 
capitel propio, produciendo pelicuüas que M s- 
ta  la  fecha han  sido éx itos in'discntibles.

E l joven c ineasta  g a s te  pródigam'ente, aun  
p ara  u n a  in du s tria  q u e  n o  rep a ra  en  dispen­
dios. P e ro  siempr'e ¡ha ©mpleado 'SU dinero 
prudentiem ente, atinadam ente, como lo  h a  p ro ­
bado el nendimiento económico de sus pelícu­
las, éx itos de taqu illa  todas ellas.

No hay  m ás q u e  recordar sus t r iu n fo s ; 
«ollermanos d e  arm as», '«The Racket», «cAn^c- 
ies del Infierno» y <(-La prim era  página». A 
estas películas h ay  que ag regar a h o ra  "La 
edad de amar)), que es u n  ti'iunfo m ás.

E l secreto de los éxitos de H ow ard Huglies, 
a  pesar de su s  fam osas extravagancias, r e ­
side en  e l hecho principal de que e s té  p ersu a ­
dido' de q u e  p a ra  >ganar m ucho dinero hay  que 
g a s ta r tam bién m ucho dinero, Y cuando tiace 
películas, « su  lím ite  es e l  cielo», 'segiin un a  
fra se  célebre, una  vez que se h a  trazado su 
•objetíTO. E ste  objetivo n o  es otro, en  cada 
película q u e  em prende, que  sobrepujar lo  he­
cho an terio rm en te  p o r o tros , prescindiendo 
del coste.

S i la  película e s  buena, n o  im p orta  lo  que 
h ay a  costado, se  recup era  am pliam ente  e l  di­
nero  e n  s u  lexplotacién, e n  opinión de H ughes.

A sí razonó cuando  hizo  su s  ((Angeles del 
iTn-flfirnn)), p.I film  q u e  por c ircunstancias for­
tu ita s  nos h a  sido apenas dable ad m ira r en  
n u estras  pantallas, invirtiendo en su  realiza­
ción la  bonita  sum a de cu a tro  m illones de 
dólares, que desembolsííi en tero . E sta  pe­
lícula es tá  y a  casi am ortizada, y  espera H u­
ghes que  le  deje u n  millón de dólares de bene- 

■ ficio después de te rm inada su  explotación,
Con ol m ism o criterio  de esplendidez de­

m ostrado  'en «A ngdes del Infierno», <cLa p r i ­
m e ra  página» y  otros éx itos sensacionales, íia 
hecho después «La edad de am ar».

■((La edad de am ar» fu é  filmada sin  regatear 
nada, después de aproxim adam ente u n  ancho 
de investigaciones y  preparativos- E l principal 
papel es len e lla  desempeñado po r la  bella 
estrella Billi© Dove, que  efectúa u n  tr iun fa l 
re to rn o  a  la  pantalla, de la  que  h a  'estado ale­
jada m ás d e  u n  año . Las críticos 3a aclam an 
ya 'Como ((Una nueva Bi'Uie Dovc», y  su  popu­
laridad  m undial b a  subido de punto .

L a ú ltim a película d e  H ow ard H ughes ha 
sido d irigida p o r F ran k  Lloyd, que  es uno  de 
los m ejores «divos» dél m egáfono, y  (jue ha 
realizado en  «(La edad  de am ar» su  m ás p re ­
ciada 'labor.'

E n  e l  reparto  figuran , adem ás de Biiiie Dove, 
C harles Sfiarrett, Lois W ilson , E dw ard Eve- 
r e t t  H orton, M ary D uncan, A drián M orris y 
13etty R oss Clarke.

E l aviador A rth a r Goebel 
alaba u n a  pelictila

A
r t h u r  G o eb e l, el famoso aviador, des­
pués de a s is tir  a  u n a  de la s  rep re ­
sentaciones del em otivo dram a aéreo 

de la  Columbia, «iHii dirigible al Polo Sur», 
que n o  es po r c ie rto  n ing ún  film docum ental, 
'exterioriz(5 su  en tusiasm o 'Sn una  carta  de fe ­
licitación qu e  dirigió a  é s ta  ed ito ra . E n  ella 
concretebfi s u  opinión sobre la  película, 'en los 
siguientes té rm in o s :

«(Técnicamente, ((En dirigible a l  Polo  Sur» 
es una  de 'las m ás 'grandes exliibiciones •de 
vuelos que se  h a n  realizado, y  aquel donde 
los aviadores yanquis paten tizan  de modo más 
satisfactorio su  innegable valor y  ta lento. Pero 
(«En dirigible a l  P o lo  S ur»  (titu lo  provisional 
e n  español) es m ucho m ás que u n a  película de 
vuelos arriesgados. E stá  llena de in te rés  no ­
velesco, senfim enlalidad y  dinamismo. Esle 
ülm  revela  com o n ingu no  la  traged ia  domés­

D

tica de los hom bres, cuya  fam a los a le ja  in ­
conscientem ente de la  vida doméstica, y  revela 
la cruel vigilia a que  están  sujetas las esposas 
de los conquistadores del aire. E sta  pai''te del 
argum ento  es quizás la  m ás efectiva d e  toda 
la  p'elícula. S i m e  p regu n ta ran  m i opinión 'les 
d iría  que  '«(En dirigible a l Polo Sur»  es u n a  de 
■las m ejores películas Devadas a  la  pantalla. 
E sta  m i franca  y sincera opinión.»

'La película 'que h a  m otivado las precedentes 
líneas h a  sido dirigida por F ran k  C apra e  in ­
te rp re tad a  po r Jack H olt, R alph  G raves y Fay 
W ray . S us d is tribu idores en  E spaña son los 
A rtis ta s  Asociados.

E l éx ito  inm enso de 
“ El Congreso ba ila“

ESPUÉS d:e haber obtenido la  película de 
'la Ufa, d e  la Producción E ricb  Pom- 
m er, <iEl Congreso baila)), éxitos sin 

precedentes al ser e stren ada  en V iena, Berlín, 
Londres, P a rís  y  P raga , llega ah o ra  la noticia 
desde la  capital de D inam arca, de qu e  esta 
g ran  película h a  logrado en e l Teatro Alexan- 
dra, de Copenhague, u n  éxito «record». E l ú l ­
tim o  sábado se  tuvo que poner e l  le trero  «no 
h a y  Jocalidades)), en las cinco reprosentacio- 
n e s ; lo  m ism o ocurrió  e l  domingo. La prensa, 
al com entar e l estreno, q u e  fué in terrum pido 
ti'ecnentem eníe p o r los aplausos del público y 
prem iado con u n a  g ra n  ovación a l final, p u ­
blica colum nas en teras qu e  son u n  h im n o  de 
elogio. «(Berlingske Tidende», uno  de los dia­
r io s  m ás im portan tes de 'Copenhague, le  profe- 
•tiza a  e s ta  película un a  duración en  los ca rte ­
les b a s ta  fines de f(5brero .

C onstance en  el país 
de las m aravillas

E
n t r e  los lib ro s de cuentos d e  hadas y 
fábulas infantiles no hay  en  'los países 
de h ab la  inglesa o tro  m ás popu la r que 

«Alice in  W onderland)), o sea «Alicia en  el 
P a ís  de las Maravillas')'. Es u n a  ob ra  qu e  fas­
c ina  a  los adu ltos tan to  com o a  los n iños, y 
e n  u n a  de la s  películas de le  g u e rra  se  h a  in ­
clu ido  u n  episodio que es v e ríd ico : e l de u n  
profesor inglés llevado por deber a  'las tr in ­
cheras , y  que p a ra  «jlvidar m om entáneam ente 
los h o rro re s  dél fren te  se, recreaba ley<mdo !a 
deliciosa fábula.

Constance Cum m ings, 'elegida e n tre  las ((es- 
tre llitas del porvenir)) en  1981, y  ya «'estrella» 
■de m a gn itud  de la  Columbia, fué cautivada 
desde n iñ a  p o r el in fan til relato , y  en  su  ob­
sesión, dioe ella, v iv ía  en  u n  país de hadas so­
ñándose la  Alicia del País de las M aravillas; 
sen tía  u n a  fruición exquisita, in e f^ Ie ,  y  ce­
rran d o  los ojos se  tran sp o rtab a  a u n  azulado 
país de ensueños.

U na vez, m u y  niña, C onstance vió u n a  pe­
lícu la  en  la  cual los personajes in terp re taban  
an im a le s : —^üna de esas cin tas, dice Constan- 
ce, quizá raa l h e c h a ; n i siqu iera  PMuerdo el 
nom bre, pero  m e causó in tensa  im presión. 
A parecían allí '((Mano» 'Conejo, «Mano» Tigre, 
y  to da  la  fauna sem ihum ana de m is  sueños 
de n iña.

Constance, convencida entonces 'de que en 
el c in e  e r a  donde ex istía  el país ideal, crepió 
co n  '6l in fantil anhelo , m ás ta rd e  convertido en  
ambición, de lleg^ar a la  pantalla. S in  em bar­
go, sus p rim ero s éxitos fueron  en e l teatro . 
Creada s u  pepu:taci(5n e o  B roadw ay, Sam uel 
Goldw yn la  llevó a  H oliyw ood p a ra  hacer la 
p rim era  dama con E o na ld  Colman. P a ra  Cons- 
tanoe 'esto fu é  '61 colmo dje la  felicidad, pero 
a l llegar a  Hollywood se halló con que no e ra  
ella e l  tipo  requerido  p o r e l a rgum ento . i Qué 
decepción 1

l a  se  p reparaba  a  reg resa r a  Nueva York 
cuan do  la  Colum bia le  ofreció u n  con tra to  por 
largo tiempo, y  su s  éxitos h a n  sido cou 'tinuos; 
(oEl ú ltim o  desfile», «El Código Penal)), en  iu- 
'g lé s , '((Viejo am or», y  b oy  secunda a .Tack HoU 
en u n a  cinta actualm ente 'en producción. Des­
pués de todo, Constance C um m ings ten ía  ra ­
zón : lel cine, Hollywood, han  sido p a ra  ella 
«El P a ís  d t  las Maravillas)).
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• P O P t f l a r f i m i  •

Los estudios cinematográficos producirán películas 
de argumentos libres de ultramodernismos

E
n  stos úühirDOs años la  ia d u s tr ia  cinema­

tográfica se  h a  tilvidado con d«anasiada 
írecmjncia de las películas d e  tem a sen­

cillo, Jiiimano, d e  caracteres estim ados p o r el 
público en general, qu e  ©n tiem pos pasados 
cautivaron la  adm iración y  aprecio del audito ­
rio . La aprobación sin  reserva  qu e  el pú-Micó 
i5ió a  'Bse género  de películas es lo que formó 
la  sólida base  que  h a  perm itido  qu e  la  indus­
tr ia  'del cinem a creciera a  pasos ta n  egigan- 
tados.

S i contem plam os el espejO' de 3a realidad no 
podrem os po r m enos de adm itir  que p a ra  cuan­
d o  comenzó la  e ra  d e  las películas parlan tes 
la m ayoría, siño e l total, 'de los d irigentes de 
la  in d u s tr ia  e s tab a  po r c&mpleto inclinada a 
los argum en tos u n  poco escabrosos, de difícil 
y  poco n a tu ra l tra tado , y  condenaba sin  ape­
lación alguna a  to^da tra m a  que tu v ie ra  re sa ­
bios de lo  autiguo, de la  vida p u ra  y  noble, qtie 
n o  o b stan te  cuatitO' se  diga en co n tra  'de las 
costum bres de hoy , lleva todavía  la  m ayor 
p a rte  -de la  g en te  sensata, como es fácil com­
probar. Esa actitud, q u e  a h o ra  podem os cali­
ficar Se ex trañ a  e  in justa , tom ó todav ía  ¡más 
poderoso increm ento con la  producci-ón de las 
películas parlantes.

■El Eenzo de p la ta  halló chistosa, brillante, 
distinguida, m uy  a la  m oderna, como' si lo 
qu e  pensaran  n u estro s  cerebros fuese, «Ya 
que podem os'liacor u so  de la  palabra, n u es tra  
voz se  dciaxá o ír e n  u n  tono m odulado, en  es­
tilo elegante, propio de los grandes salones del 
m undo aristocrático.»

Pasam os por a lto  e l p en sa r qu e  a la  m ayoría

d é la s  gentes, acción y tem a sencillo, du'ecto al 
corazón, expresivo eii su  n a íu ra lidad , contiene 
m ayor atracción •emocional y  constiliuye m a­
yor y  m ás saludable entretenimiento^ que las 
frases y  modales 'de n u e s tra  <ogente bien» mo­
derna, cuyo verdadero  propósito está  m ás bien 
en ocull:ar que n o  en  revelar.

Películas de tram a sencilla, faltas de su ti­
leza, que tiene que ver con emociones elem en­
tales y  esenoiatoen te  norm ales en todos sen­
tidos, e s tán  obteniendo g ran  éxito, m ás aún , 
son aclam adas p o r el público ansíosO' por ta n ­
to s años d e  enconlrar deíleíte p u ro  y natu ra l, 
sin  adición de colorido artificial y  a  veces con- 
trap ro d u co itc , en  sxi diversión predilecta.

E n  tod as p artes  deJ m undo, ta n to  en  popu­
losas c iudades como en lo s  pueblecillos de poca 
im portancia, los concurren tes al c in a n a  nos 
dan un a  m u e s tra  de sus deseos, de sus prefe­
rencias, dejando' d e  a s is tir  a  las exhibiciones 
de c iertas pdiículas o  acudiendo con g ran  en­
tusiasm o a  la  presentación de o tras. Los films 
qu e  fracasan son los de tem as alejados de la 
vida d ia ria . Las películas buenas, las qu e  se 
pueden  c reer y  son fáciles de en tend er, las 
que n o  tra ía n  de solucionar n in gú n  problem a 
escabroso, 'esas, son las películas qu e  cual 
im án poderoso a traen  las m ultitudes a  las sa­
las de 'esp'ectáculos.

Tam aña anorm al condición, g rato  m e es de- 
cirio, se  'está ahora  m ejorando.

ÍBl actor 'ejecuta lo 'que el au to r idea en la 
fo rm a 'que ©1 'director lo in terp re ta . La solu­
ción, feliz solución, del problem a es, pues, fá­
cil de alcanzar. „  „

B. P . SCHUIBERG

R E F L E J O S

E l a r te  y  l a  s a lu d

S
EGÚN 'la opinión de la  fam osa pareja  _Ja- 
n e t  Gaynor y  Charles Farre ll, a  quien 
p ro n to  volveram os a ver tra b a ja r  jun tos 

en  su  m ás rec ien te  película ti>,ulada «Ana Ma­
ría», el éx ito  de u n a  a r t is ta  cinematográfica 
depende 'en gran p a rte  de qii'e goce siem pre de 
una salud perfecta.

«La salud .es u n a  joya inapreciable», dice la 
gentil Jan e t, « y  sólo aquéllos que  no h a n  go­
zado de ella toda la vida saben apreciarla  como 
deben. P a ra  algunos, desgraciadam ente, está 
fuea'a de alcance, a  p'esar de todos los miEones 
que puedan  tOTer, pero  para otros nada m ás 
fácil d e  obtenerla o  recuperarla , m ediante un 
poco de paciencia y  constancia. í o  recom iendo 
siem pre e l ej'ercicio, mnoho ejercicio, y  creo 
firm em ente que  s i se  sigu iera  esta idea en un 
p ten  deteraninado, no h ab ría  necesidad de tan- 
toí5 m édicos en e l m undo.»

Y la  'deliciosa Janet, si'guiendo sus propios 
consejos, p ro cu ra  com binar e l ejercicio con el 
placer. Desde su  aparición en  «Los cuatro  dia­
blos», película p a ra  la  cu a l tuvo qu e  en tre ­
n a rse  como acróbata, es u n a  consum ada artis ta  
í-n 'este a r te  y  no deja de practicarlo  todos lo*! 
dias, b ien  sea en  e l estu d io  o e n  su  casa par- 
tácular. Adem ás, ics m uy aíicionada a la  n a ta ­
ción, y  m ien tras  n o  e s tá  filmando n in g u n a  p e ­
lícula, se  pasa la  m ayor p a rte  del día en  la 
playa, tom ando baños de m a r y do sol.

P o r su  p a rte  iQharlcs F arre ll se  contenta  con 
l)racticar e l boxeo, golf, tenn is y  natación. 
Además, e s  u n  g ran  'entusiasta del «yachting» 
y ya b a  ganado  varias  regatas  con su  m agní- 
fieñ yacb t '«Flying Oloud».

«Todos los deportes a l a ire  libre,_ son bene- 
ciosos)', m anifestó e n  cierta ocasión,, «y si 
uno  no 'está 'en posición de practicarlos, no 
hay  nada que supere u n  buen  paseo a  pie.»

lEsta encan tadora pareja , delicia 'de cinco 
continentes y  qu e  cuen ta  con adm iradores en 
los países m ás rem o tos dcl m undo, se  nos p re ­
senta  ah o ra  en un a  bella com edia sentim ental. 
«Ana María» e s  u n a  película encantadora, re-

M A D A M E  X
F i | i a  d e  M u c h o l i n a  i i a r a  a d e l g a z a r  

P ida  l o i  n u e v o s  m o d e lo s  d e  fA JA S ENT&LUDAS

R a m b la  de C a ta lu ñ a ,  2 4  • B a rce lon a

S u c u r s a l e s  en  B i lb a o ,  C ó r d o b a ,  M éla e a ,  
M adr id ,  O v ie d o ,  S a n ta n d e r ,  S a n  S e b a s l i á n ,  
S e v i i la ,  V alenc ia ,  V ig o  y  Z a ra g o z a .

preocupado, acaba de ser con tra tada  p o r la  Co- 
iumbia.

D uran te  la  convalecencia de su  reciente en ­
fermedad, C lara Bow estuvo  considerando va­
rias o fertas de las .grandes productoras, pero 
Joe B r a n d t , e l  p residente  de la  Columbia, lo­
gró ü-iunfar sobre todos los com petidores. 
E sta  adquisición tía sido u n  golpe acertado, 
pues m iss Bow es u n a  de las a rtis ta s  m ás ad- 
mira'das ta n to  en  los Estados Unidos como en 
el extranjero .

Atención m u y  'especial se  dará  a la  selección 
del argum ento, cuya  protagonista  liará miss 
Bow al reaparecer en la  p an ta lla ; actualm ente 
se  estud ian  varios para  escoger e l m ás ap ro ­
piado, y  pronto  se  anunciará  definitivam ente el 
títu lo  de da h is to ria  q u e  m iss Bow deleitará 
d e  nuevo a sus ávidos adm iradores.

Películas realistas

E

ple ta  de emociones y te rn u ra , y  con aquella 
nota  de caridad y  'dulzura q;ue sólo e s ta  ad­
m irab le  pareja  sabe crear con ta n ta  m aestría  
y  acierto . T iene in terés , es m u y  hum ano y  la  
fotografía es realm ente exquisita.

L a  Fox nos anuacia su  es tren o  p ara  m u y  en 
breve

C lara B ow , la chica que 
tiene “ elIo“

C
LAii;!. Bow, l a  chica qu e  'tien e  ftello», 
com o la  m otejó FJynor Glyn, e l «ello» 
indescribible e  irresistib le  que  vuelve 

locos a los hom bres y  curiosas a  las 'dam as; 
C lara Bow, la im pulsiva joven qu e  h a  sido re ­
cientem ente e l tem a 'geE'Sral, victim a de su 
propia  bondad y de su  carác tr festivo y des-

^  n 'todos los tiem pos e l film realista, 
cuya  acción inquieta y  tu rb ad o ra  se 

^  desarro lla en  los bajos fondos de la  so­
ciedad, b a  obtenido e í  favor de todos los adep­
tos del llamado Séptimo A rte La almósfera 
de m isterio  que  se desprende d é lo s  barrio s  ex ­
trem os de las g randes url>£s, de los p uertos y 
de los rincones m iserables que a  m enudo  ocul­
tan  las g randes aglom eraciones hum anas, 
ejeroe sobre la  m asa de espectadores u n a  ex­
tr a ñ a  atracción.

No es q u e  e l  a ire  sofocante de las estrechas 
callejuelas, de las casas bajas y  sórdidas don­
de tra n sc u rre n  los som bríos dram as que  tie­
n e n  lug a r aJ obscurecer a  la  luz m ortecina de 
u n  farol, perfilando alucinan tes som bras, ex­
citen  desm esuradam ente a l público. Es m ás 
bien el aliraotívo de lo desconocido, de u n  m e­
dio pintoresco, que lleva an te  la pantalla los 
curiosos de todas 'las clases sociales.

E l hom bre  d e  la  calle hnsca 'en el cine el 
descanso, la  m o c ió n  a  menudo, pero  sobre 
todo la  visión de cosas 'que no le son hab itua ­
les, de m edios que  su  condición le  im pide oo- 
nooer de cerca, im presiones de las cuales le 
p riv a  su  v ida cotidiana.

lie  aqní e l secreto del indiscutib le éxito de 
los films realistas, no solam ente en  los salo­
n es  de cen tros -importantes, sino en  las de 
los barrio s  y  arrabales, lo, mism o que  en  las 
ciudades de segundo orden.

H e aq u í tam bién do que asegurará  e l éxito 
de «iCoeur de lilas», lel incom paiable film fra n ­
cés que la  coFifra» acaba de term inal' p ara  los 
A rtistas Asociados.

Basado e n  la célebre obra te a lra l de Tristan 
B ernard  y  Charles H en ry  K irsch, rf «m etteur 
e n  soéne» A natole L itvak  b a  realizado u n  film 
de u n  poder dram ático poco corriente, trazan ­
do en un a  serie d e  cuadros evocadores u n  a r ­
gum ento en a lto  gi'ado em ocionante. M agistral- 
m en te  in terp re tada  p o r a rtis ta s  de g ran  ta lla 
como Marcelle Romée, de la  GO'media F ra n cesa ; 
A ndré L uguet y  Jean G abin ; la  ob ra  de A. Lit- 
vak, rea lis ta  y  cautivadora, se anuncia como 
una producción de p rim er orden.

C onstance B ennett se casa 
con el ú ltim o  m arid o  de 
G lo ría  Sw anson

L.\ m as fam osa de 'las tr e s  h erm anas Ben- 
n e t, Constance, la  de ojos azules, cabe­
llo de o ro  y labios de grana , contrajo 

nupcias con e l  m arqués d e  la  Falaise de la 
Coudraye, ex  esposo de Gloria Sw anson, ante 
reducida, pero  selecta concurrencia, en e l pala ­
cete del S r. George Fitam aurioe, de Bcverly 
IHUs. Bespués de la  cerem onia, eu  la  que am ­
bos contrayentes cam biaron sortijas de m a tri­
monio, se  sirvió u n  delicioso buffet a  los in ­
vitados, en tre  lo s que  se  contaban el opulento 
■periodista W illiam  R . l le a r s t ;  e l  señor Sa­
m uel 'Goldwyn y señ o ra ; e l señor David 0. 
Selznick y  s e ñ o ra ; la  fam ilia de la  novia, el 
C ónsul de F rancia, etc.

Después de la  consabida lun a  de m iel re ­
anudará  la  novia sus actividades en  los e s tu ­
dios RHO-Pathé, quienes la  tienen bajo con­
tra to  y p a ra  quienes h a  hecho eUa su s  más 
notables y  sorprendentes caracterizaciones.
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I N F O R M A C I O N E S
El modo de Marlene

( C o n t i n u a c i ó n  á t  l a «  p i g s *  2  y  B )

sica, que sin  ser g ruesa  n i m uclio menos, da 
U 7 ia  curiosa im presión de m orbidez y  -de una  
como si 'dijéramos gracia  maciza y fuerte.

Como tod o  e l m undo sabe, Marlen-e es tá  ca­
sada con u n  com patrio ta  suyo y  tiene u n a  niña 
en  la que cifra iodos sus antielos y  esperan ­
zas. E l m arido de Marlene, u a  hom bre  senci­
llo y  bondadoso si los hay , que aunque quizás 
en  e l fondo com prenda y  aprecie el a r te  de

su  esposa, aparentem ente parece no darle n in ­
guna im portancia. A nte b s  elogios qu e  tr i ­
b u tan  en  su  presencia a su  esposa, calla son­
riendo cazurram ente, como diciendo ; «Hablad, 
hablad y pedid, q u e  yo callaré y  tom aréo.

H ay u n a  curiosa anécdota (jue dem uestra 
has-ta qué  grado llega la  filosofía tranquila  y 
satisfecha del mari'do de M arlene. No hace 
m uoho u n  rep ó rte r  am ericano se decidió a  ir 
a  v isitarle  confiando averiguar po r este medio 
m uchos detalles sensacionales de la  vida ín ti­

m a de la ac triz  famosa. E l susodicho caballero 
lo recibió am ablem ente, y  a la  p rim era  p re ­
g u n ta  del repórter, que  era  la  s ig u ien te : 
«¿Qué opina usted  de su  m ujer?» , contestó 
distraídam ente m irando  a l teo h o ; «j A h, si I 
¿M arlene?», y  luego con e n tu s ia s m o : «¡E s una 
excelen te  cocinera 1 E sto  es lo  qu e  contestó 
e s te  hom bre  qu e  no <juiere o  n o  dem uestra 
darse cuen ta  de que e s  dnieño -de la m u je r que 
m ás inquietudes am orosas h a  despetardo por 
todo el m undo en  estos últim os tiempos.

U n contrabandista en

la pantalla (C o n tín u a c ¡6 n  d e  l a  p ig in a

nógrafo, instalación p ara  la lim pieza en  seco, 
m áquinas •eléctricas p ara  ¡avar y  p lanchar, y 
casi todo el confo rt obtenible en  t ie r ra  firme.

SegiíTi dedaración  de MoGuirk, e l  prop ieta ­
rio  del buque e ra  u n  potentado del WaUs 
S tree t neoyorquino, <rue gozaba en  practicar

e l con trabando  a  modo de peligroso deporte, 
sin  p reocuparse p o r el riesgo -de se r  prendido 
y ver su  buque confiscado. Roland W e st cre­
yó que e s te  m oderno «pirata» se  parecía bas­
ta n te  a l  m íster C orn ing  de <(Corsair)) para  
tom ar p o r modelo del y a te  de este personaje 
de película el del flnanciero-contrabandistfi. 
E sto  e s  lo q u e  m ís te r C orning rep resen ta  en  
la  obra de W alto n  G reen, «Corsair», u n  indi­
viduo cuyo negocio ap aren te  son las acciones

y  obligaciones de Bolsa, pero  cuyos iIeRale« 
in te reses  radican principalm ente en  la  com pra 
y ven ta  de artículos de contrabando.

•((Cuando term ine d e  vagar p o r los estudios 
de los A rtistas Asociadosn, g ru ñ ó  u n  día Me 
G uirk, «encontraré  u n  em pleo p a ra  hacer pa­
sa r  de contrabando  800 cajas de Pol Eoger 
p o r algún determ inado p u n to  ele la  costa  en tre  
esta  ciudad y  S an  Diego. ¡LíOs tiempos son du­
ro s  p ara  nosotros, s í señor, m u y  duros.»

El camino de la vida
( C o n t i a u a e i ó o  d i  l a  p á g ^ i n a  t 3 }

abandonada. E l trabajo  en la  com unidad es un 
éxito. C uando o tro s  desgraciados v ienen en 
conocimiento de los m étodos y la  v ida que se 
lleva en  la  com unidad se  p resen tan  a  cientos 
ofreciéndose vo lun tariam en te  p ara  tra b a ja r  en  
ella. E n tre  éstos figura e l hijo del obrero 
Kolke Svvist...

El invierno h a  pasado ya. E l suave hálito  de 
la  p rim avera acaricia la  faz de la m adre Na­
tu ra leza ... S in  em bargo ... Una inundación ha 
venido a  co rta r  las vías d e  com unicación en tre  
la  com unidad y la  ciudad. No ex is te  posibilidad 
alguna, po r al'gún tiempo, de su m in istra r m a­
te ria l a  3os ta lle re s ; h a y  que  abandonar el 
trabajo ...

L a  inacción, m ala  consejera, induce a los 
jóvenes a  rean u d ar s u  v ida m alsana. Ya be­
ben ; y a  fum an. Todo anda revuelto  en  la  co­
m unidad. A usente  Sergejew , ¡os jóvenes que 
le ayudaban  en su  em presa se ven im pofentes 
p a ra  contener e l  m al que em pieza a  corroer 
a sus com pañeros. Es e l principio de lo que 
parece h a  de se r  e l general derrum bam iento.

Sergejew  h a  regresado. Ni u n  reproche. Ni 
e l m ás m ínim o castigo. Todo el -mundo vuelve 
al trabajo- Sergejew  Eeva consigo el modelo 
de u n a  línea fé rrea  y  la  aprobación del Go­
bierno p a ra  co nstru irla  desde la  com unidad a 
la  estación m ás próx im a. Y todos prom eten  su 
concurso, llenos de jiíbilo p ara  realizarlo.

S in  em bargo, cerca de la  com unidad se ha 
establecido u n  bodegón con m ujeres y  coñac 
p a ra  seducir a  los m uchaciios p a ra  que se alis­
ten nuevam ente a  la  banda d e  ladronzuelos 
qu e  han  abandonado. Unos de los jóvenes de 
la com unidad reg resan  borrachos a l trabajo  y

miGDNIEilOS U  PEL [DIA
SI le  in teresa escribir para  el cine y de­
sea llevar sus creaciones a  le panialla, 
escribanos s i n  dem ora. Informes gratis.
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cuen tan  a  sus com pañeros lo que se h a n  di­
vertido  en e l tugurio .

M ustafá, u no  de los jóvenes qu e  m ás se ha 
distinguido en su  colaboración con Sergejew , 
arm a u n a  con trap artid a  y  se  p resen ta  una  no­
che en  e l bodegón con sus com pañeros fin­
giendo que van a d ivertirse, pero  a u n a  con­
signa dada la  em prenden a palos con los que 
tra ta n  de co rrum pir a  los jóvenes de la  co­
m u n id ad ... pero  Gigan, el m ás caracterizado de 
ellos, consigue h u ir .

R establecida la  norm alidad se tc i'm ina la 
vía. M ustafá, como rep resen tan te  de la  comu­

nidad, se  dirige a la  estación sobre u n a  vago­
n e ta  p ara  recib ir a  los delegados de Moscou 
que h a n  de a s is tir  a  la  inauguración. Pero 
Gigan ‘h a  destruido los rieles, Y M ustafá que 
s í ^ e  su  viaje tranquilam ente, ignoran te  del 
crim inal atentado, se  precip ita con su vago­
n e ta  fuera  de l a  vía. E n tre  M ustafá y  Gigan 
que hab ía  sido su  m aestro  en e l  robo, se des­
arro lla  un a  Incha escalofriante y  en  la obscu­
rid ad  se  oye u n  g rito  desgarrador y  luego, el 
e s te r to r  de la  m uerte ...

A la  m añana siguiente todo está  dispueslo 
p ara  la  inauguración. A la señal de p a rtid a  el 
tiren se pone en  m archa. E l alborozo es g ran ­
de ; todo e l  m undo está p resa  de u n  entusiasm o 
l(x;o... De pron to  el tre n  se  p a ra  porque  hay 
u n  cuerpo ex traño  sobre la  vía. Es e l cadáver 
de M ustafá, e l m ás querido  de la com unidad. 
La em oción es indescriptible. Sus com pañeros 
llorando en  silen tío  colocan el cadáver en  la 
pla taform a delante de la  m áquina. E n tre  tanto , 
en  e l pueblo e x trañ an  e l re traso . P o r fin apa­
rece e l tiren... La g en te  p ro rru m p e  en  en tu ­
siásticos ¡vivas, em pieza a  tocar la  música, 
pero, p(x;o a poco no tan  que algo anorm al 
sucede y la alegría se  troca en  em oción... La 
m áquina rom pe la c in ta  de térm ino con la 
banderita  colocada jun to  a  la cabeza de Mus­
ta fá .,. La ob ra  h a  sido realizada totalm ente.

Y los jóvenes, ante  su  cadáver, ju ran  seguir 
en su  em presa  de regeneración no apartándose 
m ás del verdadero  camino’ de la  vida, que es 
el del trab a jo  y la  honradez...

E
A L T A V O Z

K u n  'periódico diario leemos la noticia 
de que  se  va a  ü lm ar en  n u es tra  ciudad 

^  una  c in ta  de am biente catalán , inspi­
rad a  en la  canción popu la r «El señor Ramón 
engaña a  las criadas».

S i el hecho  e s  c ierto  dem uestra la  ignoran ­
cia  q u e  se tiene en E spaña de lo que  significa 
el cinem a.

Buscar un tem a local p a ra  u n  film, cuando 
se debe tender a  hacerlo com prensible e inte­
re san te  p ara  todos los países de h ab la  espa­
ñola, ya q u e  n o  pueda lograrse  su  u n ive rsa ­
lización p o r ía lta  de m edios p ara  hacer d istin ­
tas versiones, es u n  absurdo.

P o r lo  visto, n u estro s  «cinematografistas» 
creen que el m undo  em pieza y acaba en  la  co­
cina de su  casa.

Nos dioen que se h a  celebrado o se va a  ce­
le b ra r  un  banquete  e n tre  cinetaatogrtóistas

p ara  e s trechar los lazos de com pañerism o, e t ­
cétera, etc.

M ientras los.ideales se lleven e n  el estóma-

5e esiá agotando e l 
I^úmero Extraordinario  
de '^Popular Film*'.
A dveriim oa a lo s  a fic ionados a l  cine  
en g en era l, qu e  e l  N úm ero  Extraor­
d in ar io  d e  P o p u la r  F ilm , a parec ido  
en la  sem a n a  d e  R eyes , s e  eaiá  a g o ­
ta n d o , p o r  s i  a lguno d e  nuesiros lec ­
to re s  no lo  ha adqu ir ido  aún y  d esea  
te n e r lo  en  su co lección .
H a s id o  ta l  e l  éx ito  d e  e s te  E xtraordi­
nario  d e  nuestra revista , que a p e sa r  d e  
la  en orm e  tirada  q u e d e  é l  se  h izo , nos  
anuncian la  m ayoría  d e  n uestros co ­
rresponsa les  adm in istra tivos qu e ya  no  
les q u ed a  un só lo  e jem p la r  qu e  p o n e r  
a la  ven ia .

go, no es posible esa fra tern idad  en  que sue­
ñ a  e l decano de la  p ren sa  cinematográfica, 
n uestro  ilu s tre  com pañero señ o r Freixas.

Ya verán  ustedes como acaban tirándose los 
panecillos a la cabeza.

¿Qué opinan n u estro s  periódicos del m ono­
polio cinematográfico que  nos amenaza?

¿Es q u e  esto  tampoco les in te resa  a  los re ­
dactores de sus páginas de cine?

¡Ea, señores, piensen u n a  vez siquiera en 
algo m ás qu e  en  e l anuncio  I

P o rqu e  h a s ta  a h o ra ,  sólo en e l «C iero» h e ­
m o s le ido  u n a  déb il prO'besta c o n tr a  e se  n u ev o  
desm án .

«

Otro com pañero insigne, Damián Molino, se 
lam enta de la  desatención de la  em presa dnl 
Tívoli p ara  con los periodistas, a  los que en 
días de estreno  no les da facilidades p a ra  cum ­
p lir su  m isión crítica.

No se su lfu re  e l com pañero. lEso se arregla 
con unos oentJm etros m ás de anuncio.
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len e  D te t i íc h .  - N a rra c ió n  de  L o ís  R ic a r d o .

1
916. Un círculo d e  h ie rro  aprisiona a Vie- 
na . E x trañas figuras su rgen  en  el cre ­
púsculo del agonizante  Im perio Austríaco. 

A unque l a  capital sigue danzando a l soa de los 
valses voduptuosú? que conquistaron a l m un­
do, m uchos d e  sus "ihahitantes m ue ren  todos 
io s  d ías de ham bre. O se m a tan  de desespera 
ción.

Uno de los suburbios acaba de serv ir ue 
Leatro a  u n a  de e sas  itragedias oiisooras, sór­
didas. P o r e n tre  e l grupo de curiosos, sacan 
un cadáver en  una  cam illa. 'Es de una  m ujer 
que acaba de suicidarse.

H ay u n  m om ento  d e  em oción. Pero  la  ui- 
sipa UD hom bre  que d ic e :

— Todas acaban así...
Y u n a  m u je r qu e  contesta  :
—Todas, n o ... Yo no acaberé asi. No le ten ­

go miedo a  la  v ida ... n i  a  la  m uerte.
ü n o  de los p resen tes, u n  viejo ■que parece 

arrancado de las páginas de u n a  novela folle­
tinesca, se  acerca a  la  qu e  h a  h ab lado :

— Vámonos— le dice— . (Esto es desagradable.
—.No siem pre es desagradable— opone eUa 

sonriendo— . Yo vivo aquí.
Y 96 encam ina, p o r u n  pasadizo lóbrego, h a ­

cia la  p u e rta  d e  u n a  de las habitaciones del 
conventillo m ísero.

— ¿P uedo  pasar?—^pregun'ta e l viejo que k  
h a  seguido.

— 1̂ ’íía tu ra lm en te  I
E stán  los dos e n  1« habitación, en  la cual 

se re sp ira  u n  am bien te  de indigencia que  tra ­
ta  de d o ra rse  d e  lu jo ;  de tristeza  q u e  se  ha 
puesto  e l an tifaz de la  alegría. Ella, sin cui­
darse  del v is ilan te , reco rre  con m anos ágiles 
e l  teclado del piano, recucrdo tal vez de días 
m ejores. Él lo  reco rre , lo escudriña todo con 
los ojos. Al cabo p reg u n ta  con helada  ironía 
a la  inarm ónica que (ha cesado de to c a r :

— ¿ Echo o tr a  m oneda P
— (¡Me tom a por una pianola?
— Casi...
Ambos son ah o ra  como com batientes que 

acaban de c ru za r lo s aceros en  un  duelo. Eii 
am bos h ay  desconfianza, h a s ta  asom os de odio.

— ¿ S u  novio?— in terroga él m ostrándole uii 
re tra to .

—^Creo q u e  hem os hablado b astan te  por esta  
noche—m u rm u ra  e lla  pasando por alto la  p re ­
gunta.

S e  h a  'tendido en u n  diván, Enigm ática. 
Apuntándole e n  los labios u n a  sonrisa , que lo 
m ism o puede ser de invitación que  de burla .
O de cansancio.

—¿Q uiere g an a r dioeiro, m ucho dmero, con 
poquísim o trabajo?

—.] Como si eso  fuera  posible 1
Y levantándose del diván, vuelve a l  piano.
—U sted dijo que  n o  le  ten ía  miedo a  la

vida ... n i  a  la  m u erte—continúa  e l  viejo— , Y  
despulís de u n a  pausa , dejando caer las p a la ­
b ras  ; — Tengo relaciones secretas con cierto 
Gobierno. Necesito un a  m u je r que sepa... tra ­
ta r  a  los hom bres...

— ¿'Es co n tra  A ustria, po r supuesto?
—^]Por supuesto!
Minuto d e  la ten te  'S i l e n c io .  B espués, ella 

que i n s i n ú a ;
^ N o  m e  vendría m a l un poco de vino,
—(Ni que  sea yo qu ien  lo pague, ¿eh?
— ¿U n cigarriJlo?—propone ella obsequiosa­

m ente.
Y m ien tra s  e l viejo lo enciende, se va a 

comprai' e l  vino,
*  •  •

—D(5se usted  preso—in tim a a l viejo u n  po­
licía que  h a  e n tra d o  con la  m ujer.

— ¿¡Preso? ¿P o r qué?
—íJosotros sabem os cómo tra ta r  a los e s ­

pías—conlesta  e i agen te  agarrándolo  de un 
brazo.

—tA A ustria  le  tendrá  m uy sin cuidado su 
suerte—ap u n ta  e l burlado galán dirigiéndose 
a  la  que  creyó su  conquista— ; pero  a  usted  
sí le  in te resa  k  su e r te  de A ustria.

Y a  los pocos m m entos, ya e n  la  calle, al

policía que se deshace en  excusas a la  vista de 
la  cartu lina  que  le h a  m o s tra d o ;

—iEntrég;uelc esta  ta r je ta  a esa m uchacha, y 
dígale que  la  espero  m añana a  las diez.

A las diez del día siguiente, la  m ujer y  el 
viejo, que  v is te  ahora  uniform e de general au s­
tríaco, e s tá a  jun tos d;e nuevo :

—^Antxíbe, después qu e  n o s separam os, ob­
tuve cuan tos inform es necesitaba acerca de 
usted . S é  q u e  es la  v iudad  del capitán F er­
nando K oligrand, m uerto  e l año pasado...

—^Muerto en acción— apostilló ella.
—iComo h ab rá  adivinadiD— continúa e l  gene­

ra l sin  hacer m é rito  de la  in terrupción— , soy 
e l  jefe del Servicio Secreto Im peria l... Hay 
casos e n  que  e l  encanto  d e  k  m u je r log ra  lo 
que n o  alcanza e l  ingenio del hom bre. Usted 
lo  dem ostró anoche... burlándose de m í. Es 
usted  inteli-gente y  leal.,. Aquí— señalando u n  
p u n to  del m apa  an te  e l cual la  h a  Uevado— 
perdim os cu aren ta  m ü  hom bres hace dos días,
Y aquí perdim os diez y  ocho m il la  sem ana 
pasada...

De la  calle llega una  m úsica m arcial. Es un  
. regim iento que  pasa.

— Venga—m u rm u ró  e l general dirigiéndose 
con la  m u je r bacía  la  v en tan a  que ab re  de par 
en  par— , venga a verlos m a rd ia r . . .  hacia la 
m uerte . A m enos q u e  pueda descubrirse a  los 
que tienen  a l enem igo a l co rrien te  de nuestros 
movimientos.

—^¡Ahl ¿Q uiere hacer de m í u n a  espía?
— ¿[Le choca que  puedan  llam arla así?
- -̂‘No, ta l ivez no tenga derecho a  q u e  me 

choque nada.
—iNo lo tiene. S iéntese.

Km^asn m akes  
yotrr eyes
beautifu l
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E n el am plio salón, la  m úsica del regim iento 
suena aho ra  lejanam ente, como un  eco...

—A cambio de su s  sea'vicios, tendrá usted 
una casa magnífica, criados, cuanto dinero ne­
cesite.

— ÍLo que me decide es sei'vir a m i patria  
—contesta ella, m ien tras clava en  los ojos 
som bríos del general los suyos tan límpidos, 
tan  azules, po r los que  pasa  un  relám pago de 
heroísm o. Ojos de m u jer capaz de m orir. Y 
de m a tar. P o r la  pa tria , por A ustria, e l  Im ­
perio que, como lo reza el lem a orgulloso de 
su  escudo, es tá  predestinado a señorear sobre 
el m undo.

—Mi deber es advertirle—recalca el gene­
ra l—que el o'ficio de espía es e l m ás bajo de la 
tie rra . E l m ás ras tre ro  que  pueda usted  ima­
g in a r... y  peligroso.

—^Por la  pa tria , i todo 1 -Mi vida >ha sido obs­
cu ra .,, Tal vez sea gloriosa m i m uerte.

E l general llam a a u n  a y u d a n te :
—Traiga el legajo de H índau...
Cuando le  traen  el legajo y quedan d e  nue ­

vo solos, a  ella, enseñándole u n  re tra to ;
—E ste  e s  e l  coronel von H indau. Creo que 

es u n  tra idor, pero  no  h e  podido com probar­
lo, Conoce a todos m is suba te m o s ... P e ro  aún 
no la  conoce a  u sted .., ¡E sta  será su prim era 
m isión I

Ahora, a l  te léfono;
—Ije  m ando a la viuda del capitán Koligrand. 

Ing resará  en  el Servicio. Inscríbala como agen ­
te  X-27. D irectamente a m is órdenes.

Alegría bulliciosa, casi desenfrenada, del 
café vienés. tLa X-^7 en  carácter. Lujo en  el 
atavío. Sonrisa prom etedora en  los labios, flor 
perfum ada que oculta u n  áspid.

A cuantos adm iran  su frág il belleza d e  rubia 
podrá ocurrirseles todo m enos que e s ta  m ujer 
galan te  sea u n a  espía. U na seductora pérfida 
que m ira, sonríe, enam ora, besa, p o r A us­
tria , P a ra  llevar a  k  m u e rte  a  cuan tos puedan 
ser u n  peligro p a ra  Austria.

Menos que  a  nadie se  le  h a  ocurrido al co­
ronel von H indau.

P a ra  él, e s ta  ru b ia  es sólo u n a  aventura  
galante m ás. B urbu ja  de cham paña en  su vida 
de gran  señor.

De 'gran señor que  vive pródigam ente, cou 
el apresuram iento del que  siente que su exis­
tencia peude de un  h ilo ...

En uno de los salones del palacio de von 
Hindau, aprovefdiando que  él la  h a  dejado sola 
p ara  ir  a  h ab la r p o r teléfono, la  X-27 lo re ­
g is tra  todo.

—¿ B u s c ^  a lgo  Vi señora?—pregun ta  el 
sirviBit©:%ie h a  en trado  con e l  champafla.

— ¿Dónde esconden aquí los cigarrillos? 
—di¿e ella.,en, ¡tono que  no  traiciona la más 
léve emo'ctón de h aberse  v isto  sorprendida.
• —^No los hallará aqu í... E l señor no fum a... 
¿Desea la  señora q u e  vaya a  com prarlos?

—Wo, no  se moleste.
Cuando queda de nuevo sola, reanuda sus 

pesquisas. Y tro.pieza, al h u ron ear en  los bol­
sillos del capote que  von H indau dejó sobre 
u n  sillón, con u n  cigarrillo. U u  cigarrillo eu 
la  boquilla del cual h a y  oculto u n  pedacito de 
papel,..

La X-27 se lo g uarda ... y enciende el ciga­
rrillo.

E ra  h o ra . P o rque  ya vuelve von Hindau.
— ¿ÍLe 'gustan los c i^ r r iU o s  ru so s?—^pre-, 

gunta  a l v er e l q u e  ella  fum a— . En seguida, 
casi am enazador: —Tem prano empieza a re ­
g istrarm e los bolsillos...

—¿Q uiere probarlo?—dice eUa con perfecta 
naturalidad, ofreciéndole e l cigarrillo.

—No está  m alo ...— arrancándole una  boca­
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n ad a  de linm o— , pero  es preferible empezar 
con cham paña.

Y después de com probar, al estru jarlo  en  u n  
oenioero, <pie fa lta  el pedacito de p a p e l :

• —Supongo que  h ab ré  hecho usted  oei'oar la  
casa...

—Sí. Lo siento ,,. E ra  m i deber.
— ¡ Qué herm osa aven tu ra  la  nuestra , si u s ­

ted no íu e ra  u n a  espía  y  y o ... u n  t r a id o r ! '
—lEntonces, ta l vez n o  nos hubiéram os co­

nocido.
Vo/i Ilindau, siem pre dueño de si m ism o, en ­

tregando la  espada a  la  X-27:
—Prefiero q u e  sea u s ted ,.. La felicito,,. 

Cuando Beguen a  b uscann e , dígales q u e  'estoy 
en  la  biblioteca. •'

A  los -pocos m om entos, u n  disparo.
Y e l  jefe del Servicio Secreto Im peria l que 

dice, cuando  le  avisan  po r íiBléfono que von 
H indau acaba de su ic id a rse :

— ¡Es Jo m ejo r qu e  podía p asarle  a é l , , ,  y  a  
nosotros.

Y la  X-27 qu e  dice a los agentes qu e  habían 
llegado p a ra  llevarse p reso  a i t r a id o r ;

—E ncárguensc del cadáver. Yo voy en  b u s ­
ca ... ílel otro.

El Kotro» es u n  espía ruso . E l mism o que, 
vistiendo e l nn ifofm e austríaco, salió con von 
H indau  y  la  X-27 del café can tan te  hace po­
cas horas.

(Lo en cu en tra  a n te  el tapete de u n a  m esa de 
juego. Haciondo, con todo aplomo, su  papel 
de cap itán  del e jército  im perial de A ustria.

'— Quizás le  tra iga  suerte , capitán— dice acer­
cándosele.

— ¿iBuena o m ala?
— ¡B uena I
Y m ien tra s  suena la voz de «| H agan juego, 

señores lo, le  in s in ú a :
—A punte al veintisiete.
— ó V eintisiete? No 'ganará... {Qué m e d a  si 

p ie rd o ? '
—Lo 'que Usted q u ie r a . '
—U n beso p a ia 'em p eza r... | Ojalá p ierda 1
Perdió.
— (iCuándo m e ¡paga?
—Cuando guste.
— Tomemos p rim ero  u n  bacardí—llevándo­

sela hacia e l  b ar. Y y a  ahí, m ien tras  esperan 
qu e  Jes sirvan. EUa ;

— ¿Le g u sta  e l juego?
- ^ e  gusta  todo lo  que da emoción. Por 

eso m e  felicito de h ab e rla  encontrado  a u s ­
ted ... ¿Sabe?— prosigue tra s  u n a  pausa— . 
Hay quienes im aginan a  la  m u erte  como una 
vieja m uy  fea. Yo no. L a  im agino como -una 
m u je r herm osa, coronada de llores.

— ¿D'S rosas?
—P uede  qu e  s í . . .  ¿ ü n  cigarrillo?— ofrecién­

dole uno igual a l que e lla  sacó del capote de 
von Ilindau.

E l barténdei', que pone fren te  a  'ellos las 
co p a s ;

—Dos bacardís.

EUa, melancólica, a  p esar de qu e  ti'ata de 
m o stra rse  f r ív o la :

— ¿ Qué le  h izo  pen sa r en' la  m uerle  ?
— ¿P ensar?  ]B alil No pensaba en ella. Des­

pués, m irándola con in tención ; —^Me parece 
que n os hem os visto  antes.

—iNo m e  diga... ¿Cuándo?
—'Deje v e r .. .  ¿'Cuándo fué?
—^¿Ha estado usted  h erido  alguna vez?
—iNo... Los aviadores quedam os heridos ra ra  

vez. Volamos. O caem os m uerto s ... P ero ... 
¿■qué hay  del beso?

— ¿E l heso? F ué u n a  b rom a...
— 1 Qué brom as la s  -de u s te d l Bueno... 

[ adiós I
* * #

La X-S'' e n  la  espléndida casa donde vive 
desde q u e  es espía. S uena el teléfono. .Es el 
jefe del S'ervicio Secreto Im perial.

—E se  h om b re  e ra  demasiado astu to  para  
dejarse a trap a r p o r usted ...

Y sigue, con trazas de no ha lla r fin, la  re ­
prim enda que la  X-:2í recibe con Jos nervios 
e n  tensión, pasando e l audífono d e  un  oído a 
ó tro . H asta  qu e  e l  regañó n  llega a  lo  único 
que a  eü a  Je in te resa  e scu o h a r;

—S u  aeroplano sale dentro  de u n a  h o ra ...
i Veremos si fracasa usted  tam bién e s ta  vez I

Aihora, sentada a l pig.no, deja co rre r Jos de­
dos sobre las teclas.

—D entro de u n a  h o ra ,..
D entro  de u n a  h o ra  saldrá  en  e l avión que 

h a  de lanzarla , pendien te  d e  'un paracaídas, 
detrás del f ren te  ru so . La consigna que lleva 
es «conseguir inform es relativos a  la s  posi- 
cio'nes 'enemigas y  los p lanes p a ra  la  ofensiva 
qu e  v a  a 'em prendeir e l com ando ruso».

Todo es tá  detaJIado e n  e l pliego de in s truc ­
ciones que  h a  dejado, después de ojearlo, en 
la  hab itac ión  contigua. E n  el 'pliego qu e  loe 
en  estos m om entos... u n  <riicial ru so , e l  mism o 
que, según lo  q u e  acaba de decirle a  ella el 
jefe del Servicio S'soreto Im perial, e s  «dem a­
siado Hsto p ara  que  una  m u je r 'pueda enga ­
ñarlo ...»

D emasiado lis to ... y  demasiado tem erario. 
Lo p ru eb a  al ade lan ta rse  y  d e c ir le :

—B uenas noches. H e venido p o r e l beso.

E n tre  e l  hom bre  y  la  m u je r que saben ser 
frívolos a n te  e l peligro, decir agudezas m ien­
tra s  ro n d a  la  m u erte , en táb lase  u n  verdadero 
duelo de ingenio. Y de am or. Que a  veces pa­
rece  odio. Como cuando él d ic e ;

— Yo soy soldado. P e ro  usted , sefiorita, lirae 
a  la  g u e rra  algo m ás peligroso qu e  la  guerra  
m ism a... i'Hace áe su s  besos señuelo que lleva 
a los homlsres a  la  m uerte  1

O elia ;
—D am e u n  beso ... ¿P or qué uo  te  quedas 

aquí? T al vez n o  sea  yo siem pre la  que  m iente, 
la  q u e  engaña...

P a ra  que  é l le  c o n te s te :

—Si m e quedara  aquí u n  m om ento m ás, no 
sólo arriesgaría  la  v ida ... ¡'Me expondría a 
enam orarm e de u s ted l

En Tarnov, disfrazada de cam pesina, Ja 
X-'Í7 h a  logrado colocarse de s irv ien ta  en  la 
posada q u e  sirve d e  cuarte l general a l com an­
dan te  del Tercer C uerpo d e  Ejército.. H a em ­
borrachado a l  coronel ayudante . E stá  a  püuto  
de sa lir a iro sa  de su  m isión y  de h u ir  en el 
aeroplano austríaco q u e  por. seis 'días conse­
cutivos volará  a  u n a  determ inada sobre e l Iut 
gar convenido.

P'ero hay  alguien  que la  v ig ila ; e l mism o 
oficial a  qu ien  ella, a  pesai' de la  g u erra , a  
pesar de la  P a tr ia , h a  em pezado a  antór.

Y que h a  empezado a  am arla  tam bién.
S in  em bargo, e s ta  vez e s  eJJa la  que triunfa. 

E l narcótico yei'tido e n  un a  copa de cham paña 
le  facilita la  fuga. L lega a  las lineas au s tría ­
cas habiendo cumplido, su  m isión. Los planes 
de la  ofensiva ru sa  quedan en poder del Ser­
vicio Secreto Im perial de A ustria ...

Im pávidos, con silencio obstinado que es ion 
reto , los jefes y  oficiales rusos pasan  an te  los 
austríacos que  los in terrogan . D an su  nom bre 
apenas. P erm anecen m udos, como si n o  oyeran 
lo qu e  Ies p reg un tan , cuando e l interro 'gador 
qu iere  s a h ^  más.

H a habido u n o  que  n i  siquiera, h a  querido 
decii' s u  nom bre.

L a  X-27 in te rv ie n e ;
—Déjenme ü ab la r con ese  hom bre  diez m i­

nu to s a  solas. Es m uy  ñsto , lo sé. Pero  sabré 
dominai'lo- E s  m i oficio; dom inar a  ios hom^ 
bres. Lo h a ré  haiblar.

Ese hom bre es él.
Y la  'que ü a  pedido que  se lo confien n o  es. 

la  X-27, n o  es la  e sp ía ... ]E s un a  m u je r que 
am a 1

E l .prisionero iia  hu ido . A ella la van  a  fu ­
silar. P ero , ¿'qué le  im porta? [É l se  b a  sa l­
vado! Vida p o r vida, la  de él vale m ás que  la 
suya  p rop ia ... p a ra  ella.

E l pelotón d e  ej'ecución, a l  m ando de u u  te- 
nien'te, p rep ara  los rifles... De p ron to , cuando 
debía sonar la  voz de ] Fuego !, u n  g r i to :

— i No q u ie ro  m a ta r a  u n a  m u je r I ] No quie ­
ro  m a ta r a nadie m ás I 

Es e l ten ien te  que se  h a  vuelto  loco, Lo h a  
vuelto loco la  g u erra . O ta l vez será  que la 
guerra , el h o rro r  de la  g u erra , le  h a  hecho 
recobrar la  razón.

P ero  u n  jefe tom a el man^do. ¡ Los espías 
deben m o rir  I

Y la X-27 m uere. S in  perder e l valor u n  solo 
ins tan te . M irando de fren te  a  la  m uerte . 
Desafiándola, con esos claros ojos azules en 
cuyas pupilas tiem bla u n  sueño de am or.
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Ondulación permanente
C o m p l e t a  1 5  0  t(3 .S, ^ e a l is a d a  con los mejores aparatos

modernos, conocidos hasta la fecha
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nida<3. P rocuró  llegar a  la  c im a, y  ya  en  la  exp lanada  
que és ta  form a, in tentó  dom inarlo . Im posible. E l b ru ­
to, ciego, iba  a  lan zarse  m onte  ab a jo  po r la  vertiente 
opuesta. E ntonces O lga, comp-rendiendo que la  es tre ­

llaría, soltó las b rid as , se agarró  a  la  silla y  de  u n  salto 
se lan zó  al suelo, a  tiem po q u e  e l potro em prendió  el 
descenso, y  to p an d o  con tra  im  árbdl, se  estrelló.

O lga, al cae r, tuvo  'la sensación  <le que ib a  a  quedar 

ap la stad a  con tra  u n a  p ied ra  d e l m onte. P ero  tuvo  la 
fortuna d e  caer sobre h ierba , lib rando  con  las, m anos 
el choque d e  la  ceilbeza. Q uedó  tras to rn ad a  unos se­
gundos. D espués, al levan tarse, se sintió «1 cuerpo  d o ­

lorido. P alpóse  las p iernas, los brazos, e l pecho, por 
si se h a b ía  ro to  a lg ú n  hueso. N ada, por fortuna. U ni­
cam en te  u n  fuerte trasitazo y  unos cardenales.

T uvo  que descender a  p ie , pen o sam en te  po r los do- 
lores^que sentía. M enos m a l que a l salir a  la  carre te ra  
la  v ieron  desde u n  a u to  y  se acercaron  a  presta rle  au ­

xilio. E ra  Jh o n  G ilbert, q u e  la  tom ó e n  brazos y  la  
depositó  b lan d am en te  en  e l asien to  del coche.

— ¿S e  h a  hecho  u sted  d añ o ?
— Sí, b a s ta n te ; p ero  creo  q u e  no m e he roto nada.

— ¿C óm o h a  sido?—.preguntó John.
— Ê1 cab a llo  que se m e h a  desbocado . Y o m e tiré al 

suelo a l ver que ib a  a  estrellarse— replicó Olga.
L a  condujo  a  c(Villa-Luz», y  m ien tras V e ra  la  ay u ­

d ab a  a  d esnudarse , rep rend iéndo la  dulcem ente por su

—  184 —

X X IX

A  las d iez d e  la  m añ an a  y a  e s tab a  la  V enus R oja en 
su  case ta  d e  Ha p lay a  de  S an ta  M onica. V e ra  la  esp e ­
ra b a  ya siguiendo sus indicaciones. L a  ayudo a  poner­
se e l ((maillot», y  a  poco, O lga, se zam bullía en  el m ar.

Se a le jaba  n ad an d o  de la  p lay a , cu an d o  oyó que a l ­

gu ien  la  llam aba . M iró a  un o  y  otro lad o  sin  ver a 
nad ie . Y a cre ía  que todo  h a b ía  sido u n a  ilusión d e  sus 
oídos, cu an d o  se sintió  cog ida p o r u n a  p ierna . Inm e­
d ia tam en te , u n a  cabeza  fefrnenina rom pió la  superficie 

del agua.
— ¡ H o la , Joan  !— exclaJmó O lga riendo.
— ¿D ónde te m etes, p ica ra?— inquirió Joan  Craw - 

ford.
— ¿Y  tú?
__Y a lo  ves, bajo  e l ag u a  con  ánim os de  asustarte .
—P u es no lo  h as  logrado . ¿Q u ién  h ay  por la  p laya?
—'N adie apenas. D e m ujeres, B ebé, BilHe D ove, L i­

as

—  177 —
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lliam  R o th  y  C aro le  L om bard . D e hom bres, D oug, 

C harles R ogers y  R obert M ontgom ery,
— ¿N ad ie  m ás?
— D e gente conocida, nad ie  m ás. ¿R egresam os a  la 

p lay a?

—Bueno.
G ira ron , y  segundos después e s tab a n  tend idas sobre 

la  a re n a  las dos V enus. L a  de  H ollyw ood m iró a  lo 
largo  d e  la  p laya , y  d ijo  ;

—T o d o s están  dentro  del agua.
—T ú  lo sientes p o iq u e  n o  ves a  tu  D oug—ccsmentó 

la  V enus R oja.

— T a l vez e s  eso.
— ¿E stás m u y  enam orada , Joan?
— M ucho, Olga.

— ¡ D ichosa tú  que apoyas tu  v ida en  u n  cariño  fuer­
te  ! Y o cam ino  por la  m ía  com o u n  cojo sin  m uletas o 
com o u n  ciego sin  lazarillo.

—V a y a , vaya, no te pongas triste, querida . H  am or 
te  acecha  p a ra  c lavarte  su  sae ta  en  ê l m om ento  pro ­
picio.

— T a rd a  dem asiado , attniga m ía.

— ¿N ad ie  te  hace  el am o r?  E so se ría  increíb le . Elres 
herm osa, in teligente, célebre.

— Sí, m e g a lan tean , m e ab u rren  a  fuerza de  co rte ­

jarm e. P ero  eso  n o  es m ás q u e  la  m ita d  del am or, Joan. 
L a  o tra  m itad  soy yo, y  m i corazón  n o  se  conm ueve.
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ra d a  p a ra  ir  a l A rizona, d o n d e  h ab ía n  de  rodarse  unas 
escenas.

—T en d rás  q u e  ir sola— l̂e adv irtió  a  O lga.

— Lo siento—re p u so  ésta.
—Y a n o  serán  dos belleis am azonas, sino u n a  la  que 

rep ta rá  a  galope dos m ontes de  S an ta  M énica— com en­
tó  la  inglesa riendo.

—S í, s!, la  o tra  be lla  irá  m ás lejos—añ ad ió  riendo 
tam b ién  la  rusa.

C om o es tab a  previsto, m ien tras F resia  se d irig ía en  
au to  aJ estudio, O lg a  ca b a lg ab a  u n  potro negro  y  p a r ­
tía  d e  «V illa-Luz».

L a  m a ñ a n a  era. t ib ia  y  c la ra . O lga  en  cuan to  vió 
cam p o  libre lanzó su caballo  a l galope. L e  ag rad ab a  

este  ejercicio. P ero  aco stu m b rad a  a l  vértigo d e l au to ­
m óvil, a  las velocidades m áxim as, se le figuró pronto  
que e l b ru to  co rría  poco. L o  espoleó v io len tam ente , 
casi s in  d a rse  cuenta. E l no b le  an im al aceleró su ca ­

rre ra . L e  b lan q u eab a  e l  sudor e n  las an c as , en  las cri­
nes  ; la  boca se le llenó d e  espumia. Y  a ú n  O lga seguía 
hostigándole con  l a  espue la , an im ándo le  con  la voz. 
H a sta  que a l  po tro  se le calen tó  l a  boca.

E n  e l p rim er m om en to  no  lo adv irtió  la  am azona, 
pero  a l in ten ta r refrenarlo , porque el m o n te  se hacía 
peiligroso, ten iendo  a  u n  lado  de  la  v ered a  u n  precipi­
cio , no tó  q u e  e l caballo  se h a b ía  desbocado.

L a  V enus, aunq iie  so rp rend ida , no  perd ió  la  sere-
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¿5s usted un verdadero aficionado al cine?

¿£e interesa conocer detalladamente la vida y aventura 
de las “estrellas" y galanes más famosos del cinema?

¿'Cieñe usted  gusto artístico y ap rec ia  la limpidez 
fotográfica y la pulcritud tipográfica de una revista?

Si es así, forzoso es Que lea usted todas las semanas

P O P U L A R  F I L H

£a única revista española Que le ofrece todo esto.

r
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Chocolates

i Casa f u n d a d »  en  IS O O
rs

I C h o c o l a i c s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

D e p ó s ito  c c n tr a h  M m r e s A , 4  y  6  -  B m c c io n m .
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